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RESUMEN 

Es importante que se tenga el conocimiento de los cambios que se ha tenido a lo 
largo de la historia sobre los mitos, creencias y valores que la sociedad ha proporcionado a 
la sexualidad, ya que es parte fundamental de la fannación del individuo. 

La actividad sexual debe incluir una actitud positiva y tolerante para todas las 
eventualidades en el desarrollo de la conducta sexual. La actividad sexual no debe ser ni 
honor ni deshonor para ninguno de los sexos. 

Hay un grupo de respuestas fisiológicas fundamentales para caracterizar la 
conducta sexual que se llama «Sistema de Respuestas Sexuales". Los signos físicos de 
maduración son considerados como indicios que corresponden al niño como persona 
sexual. 

La educación sexual se compone de tres aspectos las vivencias, las actitudes y la 
información. La educación que se dé al niño debe ser clara acorde a su edad. En la 
educación sexual la familia tiene una función primordial que cumplir, y esta no puede 
reducirse a la adolescencia. 

En el hombre no existe un ciclo biológico de la sexualidad. Entonces resulta 
importante examinar como aprendemos a ser sexuales, como el lugar y la ocasión afectan 
nuestras actitudes hacia la sexualidad. 

La conducta sexual depende de varios factores que contribuyen a crear la 
sexualidad de cada individuo. Cuando se despierta en él el deseo sexual buscara como 
objeto sexual un ser humano vivo, de otro sexo, de edad adecuada la propia, con algún 
atractivo y que acepte las relaciones sexuales sin ningún trauma. 



Introducción 

D'lnvin subrayó las condicion¡;s previas mat~riaks y soci.des ncc¡;sarias para la 

aparición de la sociedad humana. La fabricación de h~1Tamienlas sólo pudo com~n7.ar 

cuando 1.1.<; manos dejaron de ser necesarias para la locomoción. La utilización de 

h¡¡:rramientas. comhinada con el aumento de la d¡¡:strcza el inge-nio. flennitió a los humanos 

competir con éxito con los otros animales, pcro las ventajas d¡; adaptación de nuestra 

especie exigieron tambien un exagerado desan'ollo de lo quc Darwin llamó instintos 

sociales. Se sabia ya que mudHIS especies muestran un grado de cooperación comunitarias 

en la obtención de alimentos o en las acciones ofensivas y dd"cnsivas, pero se decía que en 

los seres humanos la combinación de estas caractelÍsticas con la inteligencia llevó al 

desan'ollo de la responsabilidad social y al estrechamiento dc lazos, es decir la moral 

humana. Según Darwin, fu\! este sentido moral lo que dio V¡;nlajas a las primeras 

comunidades humanas en su adaptación mediante un aumcnto dc la cooperación intel1la en 

los grupos. La naturaleza y contenido de estos códigos moraks fueron confónnados 

suhsccuentcmente por la selección natural. 

Así pues, par;t Darwin la vida social de los primeros seres humanos sc distingUi:- de 

la de los animales inferiores por la presencia de la moral. Segun el su aparición viene de 

dos fuentes. La primera es el instinto dc simpatía. que puede ser equiparado más o menos a 

un I.."spirltu altruista y de cooperación con otras personas. La segunda fuente del desaJTollo 

de la moralidad según Darwin fue el campo de la actividad sexual y su regulación. En este 

contexto se dio gran importancia a las diferencias de naturalt:i'.a del macho y la hembra. 

Para Darwin, el establecimiento de uniones heterosexuales estables, tan lo monógamas 

como polígamas, fue algo esencial para el desan'ollo de las primeras sociedades humanas. 

Se interpretó el matrimonio COmo una solución cultural para los celos sexuales de los 

varones, Uvlarque7.., 1992). 

La primer'l tradición importante en la historia dI.! 1<1 inveslig,H:ión fue la frcudiana, 

que era un vasto sistema teórico. desarrollado en el transcurso de muchos años. que 
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rcpresc:nló baSlanh: más qul.! untl teona sexual. La influencia de Freud ¡;n la psicoterapia, la 

filosofia social, el ~lI1c y la eTÍlica literaria ha sido extraordinaria. 

Al mismo tiempo que los freudianos csl;lha dcsJlTollando su vaslO esquema 

sexual, otros investigadores continuahan con las lan.:ns más mundanas de n.:coger dalos y 

trabajar a í:wor de la refonna social. Lis idt:as de I-lavc1ock Ellis, en lnglaten"a, 

demostraron ser más aceptahles para muchos rdC:Jlmadorcs e inwsligadores sociales 

programáticos que la tradición psicoanálitica. Tales indagaciones de investigación se 

utilizaron en discusiones para la rdonn,. de las leyes sohre homosexuales y 1;\ educación 

sexual de los niños y constituyeron la base para la constitución de la Liga rvlundial para 1':1 

Refonna Sexual, después de la primera Guerra l'vlundial, (Hall 1979). 

En 193R Alfred Kinsey fue un biólogo famoso de la Uniwrsi<bd d~ Indiana. 

interesado en la teoría de la evolución. Se le pidió que: ~xplicara la pal1c se:xu:11 de un curso 

preparatolio par.a el matrimonio lo que hizo K.inscy fue extender los procedimientos 

nonnalcs de la imLlgación científica .1 un campo nuevo y prohibido. 

Poco antes de que K..insl:)' muriera en 1956, William Master (ginecólogo) y su 

ayudante de inwstigación, Virgini,a Johnson, empezaron a estudiar los aspectos fisiológicos 

y anatómicos de l.a respuesta sexual, (Jolm, 1980). 

William Masters y Virginia Johnson publicaron en 1966 su lihro de Respuesta 

Sexual Humana, que es el resultado de los estudios realizados en el lapso de una d~cada. En 

ellos se analizan las respuestas fisiológicas ante estímulos sexuales. 

Todos los seres humanos estarnos sometidos a una serie de estímulos que proceden 

de nuestro medio ambiente externo o bien que se origina en nuestro interior. Otros, por el 

contrario son capaces no sólo de gencr.lr respuestas de nuestro organismo, sino que además, 

pueden precipilar respuestas en nuestro eslado de anímico haciéndolo variar; esto es, 

provocan cambios orgánicos y del estado de ánimo, (Masters y Johnson, 1971). 
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En d campo de la antropología se d¡;s<lITolló una tcndcncia más empirica ~I 

comienzos del siglo XX. Las anteriores t~orías sobre los aspectos sociales de las primeras 

culturas humanas qUl.:ctaron rápidamente dcsacn:dit'ldas y surgió un movimiento t~lvorahlc a 

la estructura tilogcnética de la arqueología y más basada en los (latos. Los evolucionistas 

modernos han tratado de soldar los datos sociaks y economicos l':ntrc si, c,;stahleciendo 

rdacioncs cntn: cier10s niveles de complcjid'HI !t.:cnológic'l y económica, y lIllO o varios 

tipos de instituciones sociopolíticas. 

Cuando se crea un moddo de sociedad, sea clIal fuere la fase de la evolución, se 

adaptan CiCl10s presupuestos implícitos o explícitos sobre la ~uxtaposición económica y 

social de los st!xos. El tabú del inCesto y d establccimi¡;nto de grupos relativamente 

estables de producción y distribución comunitarias entre los recolectores protohumanos 

toma cierta fonna de división de trabajo los interrogantes acerC.l de su carácter han sido 

contestados con conclusiones teóricas incohercnh:s. 

Los filósofos sociales del siglo X IX, en su maodo de reconstrucción de las 

primeras sociedades humanas, argument;'lh.m generalrncnh.: que 1,15 hcrnhras hahían tenido 

un papel central en la aparición de los tahús del incesto y el estahlecimiento de grupos 

endogámicos Esta idea ha sido criticada por teóricos actuales que a menudo citan la 

organización social de los primates como plUcba que h.:s permite llegar a conclusiones 

opuestas a las del siglo pasado. Los teóricos de nUl!slros di as dicen que d caracter 

dominante innato del macho es el tema central subyacente en toda la vida económica y 

social de la más remola antigüedad, en la que.! la hembra luvo un papd pl.!riférico que giraba 

en tomo a la r(;!producción y la vida doméstica. Re.!cicntcmcnte, esta última intcllll'l.:tación ha 

sido criticada a su vez como etnoeéntrica, incluso propia de.! un sexo. (i'vlarqucz, 1992). 

Darwin (1874 originalmente 1871), se ,1wnluró también hrcvemente en el cstudio 

de iJ naturale7.a de las primeras sociedades en cuanto adaptaciones I.!speciales del Hamo 

Sapicns. Sus ideas fueron muy influyentes l!I1 los circulos intelcctu.tks del Siglo XIX y 

algunas son toda"ía respetadas en las modemas hipótesis de los ongl.!nes culturaks. 
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Otros filósofos sociales del siglo XL'X par.a los que la sr.:kcción natural no era una 

idca lan imporl.mh: como p~lr'l Darwin, no cenlr.m)Jl su ah:TH.:ión solarncnlt: en J:¡ cslllJctura 

de las primeras sociedades, sino que también se fijaron en su progresiva transición de los 

comienzos de las condiciones sociales que atravcsaba Europa (l'vlarquez 1982). 

Durante la primt'ra de las fasl.!s de la cullura, la n.:producción se cons<.:guía por 

medio de un emparejamiento sin regulación alguna, ni rdacioncs fOlmalizadas o exclusivas 

macho hembra. Se creia también que a esta Jase siguió otra en la que se impuso 

universalmente el sistema dI: parentesco matrilincal, unido, segun algunos cmdilos, a un 

gohjcmo político por parle de las mujeres. La tercera pal1c dt.: la t.:volución fue la del 

sistema de parentesco palrilineal, o üunilia patriarcal. S~ supone que los varones Se habían 

hecho con el poder lanto sobr~ propiedad como sobre los hijos, y se decía que a menudo 

habi<.m subyugado a las mujeres. Sólo rvlaine rechazó la idea de las elapas promiscuas y 

matriarcal y afu'mó qm.:: la primera fonna de organización humana fue la familiJ patriarcal. 

La última fase de la evolución era la familia nuckar monógama de la Europa 

industrializada, (l\ilaf(IUeZ 1992). 

Ant~s de la mutación capitalista: la familia t.:s una rt.:alid¡l(! mal erial. Es una 

unidad de supervivencia, con mando único: El padre, (Rochcrort, 1982). 

El resultado del afán de dominio de un st:xo sohre otro que en la mejor de las 

condiciones, aparece como, caballerosidad y protección pJra d st:xo débil en d hombre, y 

en la mujer, como paciencia, sumisión, obt:diencia, (Fragos, 1956). 

En casi todas las sociedades la conducta social a t.:st¡ldo sujeta a fuertes 

restricciones legales y moraks. 

La única instilw.;ión estahle para propiciar cuidado a los niños era la tlmilia. Por 

lo tan 10, en la mayoría de las civilizaciones era necesario tener leyes st:veras contra el coilo 

con cualquiera anks del matrimonio y con nadie, excepto el marido, después del 

matrimonio, (Austin y Shol1, 1987). 
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Paralela de la política manifiesta. conocida, S~ desarrolla otra política no visible, 

de carácter táctico, hasada en el sexo, Kah.: Mille! la denominó política sexual. Tiene sus 

olígenes en la distribución de los roles sexuales y se observa en todas las sociedades 

históricas y prehistóricas conocidas. Fue usada como medio de ordenamiento organii'..ativo a 

través de disposiciones, restricciones y prohihiciont:s que cada época o región consideró 

convt:nicnte y necesario para su dcsanollo, evolución)' desenvolvimiento, (Ocampo, 1987). 

El proceso de la personalización del sexo es l<ln sofisticado, que puede llevar 'Iños 

de examen su detección, suponiendo que sea detectada. (Firestone, 1976). El futuro de los 

niños no viene ya determinado por los padres. La tendencia de monopolio significa también 

que se toma directamente a los niños de la mano, y que se priva de autonomía a 1~ls 

personas, es decir al pueblo. Obstaculií'.ando desde pequeños la sexualidad de sus 

miembros, la sociedad genera no sólo la pérdida de placer sino más gradualmente d 

malestar de las personas con su cuelpo~ un cuerpo que nos enseña a aborrecer por que no 

encaja en las nOlmas estéticas imperantes y por que contiene partes cargadas de problemas, 

(Azcarraga, 1986). 

Simon y Gagnon (ctd. en A]varcz, 1990), aseguran que sobre el niño se volea la 

sexualidad de] adulto, proyectando sobrc aquel 1:1S limitaciones propias de nucstr'l 

expresividad sexual, aun antes de que el pleno funcionamiento neurofisiológico del niño 

pueda manifestarse como aquella sexualidad que para David Coopcr es: .• Escneialmcntc~ 

una exploración de las zonas de la experiencia corporaL que incluye más allá de las áreas 

lácti1es y cinéticas, la vista, el olfato, el gusto, el oído o,, p.p. 75. 

La VIsión tradicional considerab¡l hasta hace muy poco al sexo como un mal 

corruptor, un peligroso instinto, casi tan digno de tener como una enfermedad monal 

contagiosa. En el niño debía evitarse no solo cualquier manifestación sexua~ sino hasta los 

más elementales conocimientos. Aunque todo el mundo esperaba que los niños llegaran ha 

ser heterosexuales y sólo heterosexuales, no St: les daba oportunidad para aprender hasta 

que se casaban. Se suponía que un instinto poderoso los conduciría a un adecl1.1do 

comportamiento sexual matrimonial. Hoy en día, sin embargo, se reconoce ]a sexualidad 
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infantil y la importancia de formar al niño no para la represión, sino para la aUlorcalización 

y el goce sexua~ como un bien, (Money y Tucker, 1979). 

En las sociedades con una división de actividades relativamente sencillas y 

una reducida escala de papeles adultos, la influencia puede terminar en fonna un poco 

abrupta. Cuando se reconoce que el niño es "'mayor", la transición puede estar marcada por 

lo que los antropólogos llaman ritos de paso. Es decir, la cultura tiene, como uno de sus 

ritos sociales, una celebración, una prueba, un cambio de cosméticos o afeites, etc., que 

testifican la existencia de un nuevo adulto en la sociedad, (John, 1980). 

La cuestión de la educación sexual es uno de los temas de polémica pedagógica 

y filosófica. Según la ideología moral de cada uno y según su experiencia de la vida, 

concibe personalmente la solución del prohlema sexual a su manera ya influido por sus 

convicciones tradicionales o ya dominado por resentimientos de sus vivencias, es decir, por 

la propia experiencia sexual agradable o desagradable, (Lafora y Comas, 1967). 

En el desarrollo psíquico de las personas, se distinguen varias edades mentales. 

Por ejemplo, de los 3 a los 5 años los pequeños están en la edad de que; preguntan 

continuamente o qué es esto, qué es aquello? .. ::S necesario contestarles razonablemente 

porque así fonnan el lenguaje, así van aprendiendo a distinguir las cosas, así van 

conociendo el mundo. Hay que darles respuestas exactas, no decirles "no molestes" o 

"mañana te digo"'. ¿ Qué es esto? Es un libro, un carro, un tren, un pene, un pájaro o lo que 

sea. Otra edad en la que los niños a menudo colocan a los padres en situaciones difíciles, es 

la edad del porqué, que generalmente va de los 4 a los 7 años. Por ejemplo ¿ por qué sale la 

luna? Es una pregunta típica de esta edad. De la misma manera los niños preguntan lo 

referente al sexo y al nacimiento, (Money y Tucker, 1979). 

Los cambios corporales observados en los niños en la pubertad están sólo 

ligeramente vinculados con el sistema fonnal de privilegios y obligaciones del adulto son 

más importantes para el mundo informal de la cultura juvenil y para el desarrollo de la 

sexualidad en los jóvenes. Este desligamiento de la sexualidad, del movimiento público y 
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formal en la edad adulta le da una calidad peculiar en las socit:dadcs occidentales. ¡\ 

medida que los cuerpos de estos jóvenes relativamente poco informados cmpici'~m a 

cambiar, las personas que hay cerca de ellos comien7.an a reaccionar hacia ellos de fonna 

distinta. Las personas jóvenes reconocen que están "creciendo" y empiezan a parecer 

adultos, pero a menudo es tan confuso para ellos 10 que esta ocurriendo mientras están 

cambiando fisicamen!e, (Jobn, 1980). 

La mayona de las personas superan bastante bien los años de la adolescencia, 

pero también durante esos años aparecen por primera vez muchos problemas serios. 

Algunos de los signos que pueden indicar serios problemas para el individuo son 

la deserción escolar, el abandono del hogar, el abuso de alcohol y otras drogas, meterse en 

problemas con la ley, la incapacidad de manejar el comportamiento sexual, con frecuencia 

trae como consecuencia un embarazo que no se ha planeado o la contracción de 

enfermedades venéreas, (Papalia, 1980). 

La adolescencia es el lapso comprendido entre la niñez y la edad adulta. Su 

comienzo se ve anunciado por la aparición de la pubescencia, estado de rápido crecimiento 

fisiológico cuando maduran las funciones reproductivas y los órganos sexuales primarios 

(el aumento gradual de los ovarios, el útero y la vagina femeninos; y los testículos, la 

glándula prostática y las vesículas seminales masculinas), a la vez que aparecen las 

características sexuales secundarias (desarrollo de los senos en las niñas y ensanchamiento 

de los hombros en los jóvenes) otras caracteristicas son cambios en la voz, en la piel y 

crecimiento de vello púbico, facial axilar y corporal). La pubescencia dura cerca de dos 

años y termina en ]a pubertad, punto en el cual un individuo alcanza la madurez sexual y es 

capaz de reproducirse. 

Es muy dificil delimitar el fm de la adolescencia; En algunas sociedades tennina 

en la pubertad, Intelectualmente, la madurez se logra cuando la persona es capaz de 

pensamiento abstracto. Socio lógicamente se llega a la edad adulta cuando un individuo se 

sostiene así mismo, ha elegido una carrera, se ha casado o constituido una familia. La edad 
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adulta psicológica se alcanza cuando se descubre la propia identidad, se adquiere 

independencia de los padres, se desarrolla un sistema de valores y capacidad para establecer 

relaciones maduras de amistad y de amor. Algunas personas nunca salen de la adolescencia, 

independientemente de la edad cronológica que tengan, (Papalía , ] 990). 

En la historia, en la vida social, existen fenómenos particulares. LDs movimientos 

colectivos en los que se relacionan los hombres cambian sustancial, radicalmente, y se 

transfigura la calidad de vida y la experiencia. Unos movimientos que dan OI'igen a un 

nuevo «nosotros)) colectivo hecho por sólo dos personas, como en el enamoramiento. En 

una, estructura social el movimiento, esta fonnado por la pareja amante - amado. El ticmpo 

de fuerza que actúa en ambos casos tiene la misma violencia y detenninación~ (Alberoni, 

1984). 

La revolución Industrial, al suprimir poco a poco d papel económico y político dc 

la familia le ha conferido un nuevo sentido y ha promocionado la afectividad entre SlL') 

miembros, (Rochcfort, ] 982). 

La historia del mundo nos muestra que las con~epcioncs filosóficas y la ética a la 

que se refiere al problema sexual han variado de un3S civilizaciones a otras, sin que 

hayamos llegado a una mela de perfección, y esto será conveniente que lo recordemos 

sumariamente, sintetizando algunos de los cambios históricos de esta moral. La civilización 

actual mantiene desde antiguo las normas éticas que hoy enlran en pugna con los progresos 

sociales y económicos y con las costumbres, (Lafora y Comas, 1967). 

Muchos de nosotros encontramos dificil hablar de nuestra sexualidad. Aún en una 

sociedad como la nuestra que parece dar una mayor importancia a que una persona sea 

franca y honesta respecto a emisiones y sentimientos, la revelación del yo sexual - es decir, 

el hablar sobre nuestros lemOres y esperanzas, éxitos y fracasos, secretos y fantasías, 

incluso con un compañero sexual, con aquellos a quienes amamos - es sorprendentemente 

rara -. Nuestra charla sexual privada, distorsionada por el deseo y la ansiedad, se refleja en 

los medios de comunicación. Allí nuestros deseos, secretos y nueslras fantasías se vuelven 
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historias audibles y visibles enmarcados por los anuncios que urgen el consumo 

vinculándolo con la deseabilidad sexual. 

A veces tratamos el sexo más abiertamente cuando estamos con amigos en quienes 

confiarnos o cuando, más que hahlar, lo que hacemos es reflexionar. En tales ocasiones 

podemos evaluar nuestros sentimientos dudas y placeres e intentar hacer que nuestras 

experiencias tengan sentido. Son las veces en que creemos que nuestras vidas sexuales han 

sido inferiores a lo que esperábamos o queríamos que fuesen o descubrimos que el tener 

sexo con alguien no nos ha hecho más amorosos y entrañables, más comprensivos y 

prudentes. Cuando lleguemos a ser más reflexivos, es posible que concluyamos que la 

sexualidad ha resultado ser mucho más compleja de lo que pensábamos o de lo que nos 

enseñaron, y que lo importante no ha sido lo que hemos hecho, sino como nos sentimos 

respecto a esto, (John, 1980). 

Por ello es importante dar a los jóvenes una enseñanza adecuada de cómo se va 

dando la sexualidad, su proceso y las r~spuestas existentes para mejorar la calidad de ésta y 

así como los aspectos contraproducentes que ello implica como son : los tabús y las 

creencias; sin descartar la importancia de la esfera afectiva que deba conciliar a una mejor 

sexualidad. 

Por lo antes menclonado el presente trabajo tendrá como objetivo describir el 

desarrol1o de la sexualidad a través del tiempo y como repercute en el adolescente para su 

relación con los otros. Por lo tanto se pretende dar información de la sexualidad a todos los 

lectores que tengan la oportunidad de leer la tesina, así mismo, sea de gran ayuda para mi 

ya que considero que es parte dt: la fonnación del individuo. 

Por lo tanto la siguiente tesina constara de tres capítulos. En el primer capitulo se 

hablara sobre la sexualidad en la época clásica; la sexualidad en la edad media; la 

sexualidad en nuestros tiempos; diferencias sexuales del hombre y la mujer. 
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En el capilulo dos se abordara el apara lO rt;produclor femenino y masculino 

estructura y fisiología; Fisiología de la relación sexual; métodos de control natal; cambios 

psicofisiológicos en el adolescente; la educación sexual en niños y adolescentes; 

perspectivas teóricas sobre la adolescencia; des3tTollo de la personalidad y del carácter en 

el adolescente. 

y finalmente en el capitulo tres, se tratará sobre la confonnación de la sexualidad en 

la pareja; definición sexual de la pareja; importancia de la sexualidad en la relación de 

pareja; y los principales factores de cotúlicto de la sexualidad en la pareja. 



CAPITULO 1 

La Sexualidad en las Diferentes Etapas 

de la Historia 
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En las complejas sociedades urbanas las personas, instiluciont!s y ,¡clividadcs que 

confonnan la transición son difusas. Existen muchos aspectos de la edad adulta, muchos 

papeles a desempeñar y a veces una amplía variedad de capacidades a adquirir. La 

transición de la infancia a la edad adulta no es simple está reconocida por toda la 

comunid.ad e implica la mayor parte de los aspectos de la vida. No hay unanimidad alguna, 

ni celebración aisladl, sino un cierto número de reconocimientos más modestos (Mead, 

1973). 

Por lo general los ritos de paso estan ligados a la edad cronológica, y sólo son 

requeridos algunos dI.': ellos. Muchos se hallan en la fonna de "tú puedes" más que en la de 

"tú debes". Las nuevas oportunidades o responsabilidades a menudo son oficialmente 

otorgadas en un cumpleaños, si bien puede haber un periodo de práctica. 

Además de los ritos de paso reglamentados, hay los que fannan parte de la propia 

subcultura de la juventud, es decir, los impuestos por la juventud a la juventud. El usar 

cosméticos, de varias clases, el Ikvar sostén, el concertar citas, las pruebas de fortaleza 

física y de valor en los dl.-portl:s y otras actividades del grupo de compañeros son 

indicadores de compromiso cambiantes, importantes por si mismo y como signo de que han 

tcnninado algunos aspectos de la infancia. }\,luchas de estas actividades no son creación 

sólo de la juventud sino modelos de actividades de los adultos vinculados con experiencias 

de la vida futura o esperada, (Jolm, 1980). 

Si el sexo es reprimido con tanto rigor, se debe a que es incompatible con una 

dedicación al trabajo general e intensivo; en la época en que se explotaba sistemáticamente 

la fuerza del trabajo, (Foucauh, 1982). 

La era moderna de la Investigación Sexual comenzó con los trabajos de Sigmund 

Freud., en Austria; Havelock Ellis, en Inglaterra; Albert Mall y Magnus Hirshfeld, en 

Alemania, y otros muchos interesados tanto ¡;n investigación como en refonna st:xual, a 

fmes del siglo pasado. De vital consideración fue la creciente importancia del movimiento 

femenino, contando con figuras como Marie Stor~es, en Inglaterra y Sanger en los Estados 
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Unidos, cuyos esfuerzos en el área de control de la natalidad cTúocaron la atención sobre 

los prohlemas de la mujer, (Cagnon, 1982). 

Para la mayoria de nosotros, incluso para aquellas que se consideran liberales y 

progresistas, es dificil comprobar cuantos de nuestros comportamientos y actitudes sexuales 

han sido influenciados por nuestro propio momento histórico y por nuestro lugar el seno de 

una cullura, (101m, 1980). 
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1.1. S .. xualidad y Soci .. dad en )a (.:pon, c1lÍsic" 

Empezaremos nuegtra investig:lción dd papel de las mujeres en la evolución 

cultural con una revisión de las tcorías antropológicas sobre la nanlfalcí'...1 básica de los 

sexos )' su participación en el desarrollo dI.! las primeras sociedades humanas, (rvlarqucz, 

1980). 

LIs anacoretas del desierto lo mismo qul.! los gnósticos pensaban que la sexualidad 

era la traba principal de la experiencia de Dios intentada por ellos. Aba Antonio precisará: 

«El <IUC se qucd~1 en el desierto y vive con él con recogimiento se libra de tres combates: el 

del oído, el de la habladuría y el de la visl~l. Su ünico combate es el de la fomicaciófl»). 

No se I'cferia a la fonnación directa, sino al espíritu o demonio mayor que la 

atcntah,t y suscitaba los fantasmas diurnos o nocturnos de la scxualid .. 1d. 

La tenlación <ir.: la carne y el cuerpo comprometen menos, siempre y cuando no sea 

el pdd<lño para la ambición del poder y la n:belión del ego con Ira Dios. El maniqueísmo 

desarrolló una teoría del pecado, cxpur.:sl;¡ por el propio tvlaIÚ en estos I,¿¡minos: «Todo 

pecado, anles de ser cometido, no exisle y, una vez comelido tan sólo peonanece el 

recuerdo de su .lelo, no la foona misma). 

En cuanto a los fieles no se les podía pedir esa renuncia tolal de los anacoretas. 

Hahía un aceptar la naturaleza Humana y 1;15 jerarquías entre el eomún y los elegidos. La 

alternativa de estar en el mundo como miembro activo de la sociedad cristiana dispoIÚa, 

para el deseo sexual. t:I cause- matrimonial cuya meta era la reproducción. El placer se debía 

lograr b.~io esa co:vunda embellecida por el menor conyugal. La tentación de fornicar en el 

matrimonio, quedaba exenta de culpa. Los roles de la mujer estaban asignadas: esposa y 

madn.:s. Cualquier hedonismo sensual 1.1 converlía en pecadora. La fidelidad era de rigor, 

(Lis cano, 1991). 
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En la época hornerica la mujer 'Ipar~c(; m;Ís r~spdada que posterionn~ntc, quiá 

por que en épocas anteriores la mujer tenía todavía una posición de igualdad n.:spcclo del 

homhn.:, por exigirlo así la continuación delmalriarcado. 

La mujer tenía que seguir el unico camino que le h~lhj3 Ir.:1.z.,do la sociedad de 

aquclb t.':poca quedarse encemlda y sometida por completo a la voluntad dd homhre. Pero 

sise dehia salir de ahí y deben luchar dohkmcnlc: contra la opn:sión - por el dcspn:cio que 

se k tenía por una palie y por otra parte, con!r.l dla misma por la mentalidad que se 

fonnaha acerca de su sexo, corno consecuencia de las ideas sociaks remanh:s. 

Por eso las ideas sobre las mujeres en Roma no \.!ran muy diferentes de las que 

domin~lhan en Grecia, en donde la muj~r t.:slaha somdida en lo absoluto a la voluntad del 

hombrt.:. Si encontramos algunas diferencias, esas se deben a Iluestro pan:!c~r .. 1 espititu 

militar y a la gloria de las conquistas romanas. 

En Roma "el padre tenía autoridad absoluta, POdl.:f d\.: la vida y (k La Illucrll' en 

prácti¡;:J como en la li.'!orÍ<l. A ese poder se h.: llamaha patria potestad", (Fragos, 1956). 

El niño desde el día octavo, en que SI! k imponl.: el nomhrl.:. recibe tamhién sobre 

su pedlO la bulla. Esta fecha se llama días lustricos. La bulla era una cápsula de metal, 

compuesta de dos placas concavas adheridas entre sí por los hordcs con una pieza elástica 

de oro. Tcní .. una anilla para colgarla de una cadenita o un hilo alrededor del cuello y se 

lucí.t en d pecho encima del vestido. Los hijos de los patricios la Ikvahan de oro; la de los 

hijos de los plebeyos o libelios era de metal inferior, plata, cohr\.:. bronce y a veces de 

cuero. Los más pobres llevaban por bulla un nudo en el cinturón. 

El paso de la infancia a la vida púnica estaba marcado por una [¡¡;:sla l'Tl que el niño 

dejaba la toga pretexta y tomaba la úril. La 10g.1 viril era blanca. La edad fue variando, 

anliguaml:nl\.: se n:queria los 17 o 18 .1ños, pero se adebnlO poco a poco hasta los J 5. Todo 

dependía de la voluntad del padre o de quien lo representaha. I.a cen:monia tenia lugar en 

las fiestas Liberaría, el 16 de marzo. 
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La fj~s[:l comenzaha por la n1Jñana con un s'lcriticio a los Llr~s_ 111011h.:1110 en '1m: 

el nuevo ciudadano dcjaha la toga pn.:tc.\la, se despojaba de la hulla. que ohccí;1 a los Jan.:s, 

junlalllt'nlc con lodos sus juguetes y entretenimientos infanti!t:s y n.:cibia de manos de su 

padre:, o de la persona que le representaba la toga pura o Iihera y quedaha ya decl'lrado 

mayor de edad y constituida en ciudadano Romano. 

Era el tiempo en que el joven dchia elegir la CalTera por la que ckhía eh.: concluir su 

vida. Si pensaba en la política comcnzaban los años dI;;' aprendizaje en el foro, (Guillén 

1986) 

La historia sc repite. Cuando un pueblo, después di: grandes conquistas. dcsc.msa 

sobn: los laun:h:s de su gloria, se d~ia llevar por sus deseos instintivos, que aumentan su 

egoísmo - un egoísmo primitivo -, que lo rebaja y los r.:duce a un animal. Así, la mal 

entendida libcl1ad, o sea el abandono a los instintos, dio el conocido rcsuhado dI,; las orgías 

rOlllallas. 

LIS idc~ls de la vida Romana, con la decadencia dl" Roma y la introducción al 

cristianismo, empiezan paulatinam\.!nte a tr~msfonn~lI'S¡; en las ¡d __ 'as conocilbs d.: la Edad 

t\'kdia. (Fragos, 1956). 

Olra cultura similar a los Romanos eS 1,1 de los navajo que constíluy\.!Tl el grupo 

indio más numeroso de los Estados Unidos. Las influencias \.!uro¡1I.:as ks Ikgaron duranlc la 

domin,1c¡im hispano mexicana dI..': 1629 J 18-1-6, año en que ~mpi~za d pC1Íodo 

Estaunid\.!nsc; pero muy pocos navajos se dejaron convertir al cristianismo. 

La ceremonia navajo de la pubertad f~menin¡1 es tal vez la que se ha estudiado más 

a fondo. Se dice que cuando una muchacha tiem: su primer periodo es algo sagrado. Las 

madn:s prt:paran a sus hijas desde la edad dt: dia años p.1ra el magno acontecimiento que 

las cspl.!ra: la niña sabe desde entonces qué gran poderlo poseerá y cu.íles serán los tahúcs 

vinculados a su nueva conducción. La aparición de la primt:ra sangre de la muchacha causa 

gran rt:gocijo entre los navajos y se festeja con una ceremonia dramátic as~ llamada 
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quinalda; qu!;' dura cuatro noches. La jovt:n se convierte en un simholo tribal de la 

recundid.td, se vincula con conceptos como liCITa y vida y, des(k luego, ,,;on el poder de la 

reproducción. Esta equiparación de la fecundidad femenina con la fCl1ilidad del campo se 

corresponde con la <h,: los meso americanos, (libón. 1980). 

Por otro lado la cultura AZleca tiene difcn:nles conceptos sobre d mundo y la vida, 

así como los valores y las nOmlJS de comportamiento que ddlÍan regir la vida de los 

individuos. 

Llegada la pubertad, se pronunciaban una serie de const:Jos, que contenían las 

reglas morales que todos losjóvcncs debían cumplir. 

En la mujer la educación iha dirigida fundamentalmente al servicio de los dioses, 

al apn.:ndizajc de las tareas de la mujer, a la conduct,l moral y a la fidelidad debida al 

marido. 

En d caso de los consejos que d padre daba a su hija, se les rcc()mend~lha 

cspccialmenl\! orar y ofrecer incienso a los dioses durante el día y la noche, y en cad~1 

ocasión lavarsc la cara, las manos y barrer la casa. 

La segunda parte del discurso aludia a los quehaceres propios de la casa. Por 

úhimo, se refería a la conduela moral, especialmente le recomendaha no dedicarse al deleite 

sexual. no enamor;:ll's,: apasionadilmente, no despreciar o rechazar ,11 que la pretendiera por 

esposa y fmalmentc, que no debía nunca entregarse a otro hombn; que no fuera su marido, 

que dehía pClmancccr unida a él hasta 1<1 muerte, incluso en circunst.mcias en que el 

quisiera abandonarla. 

Despues que tenninaha de hablar el padre, la madre tomaha la palabra. Explicaba 

la fOlma en que debía hablar, caminar, mirar, llevar la cabel..3 al andar. Se le recomendaba 

no maquillarse la cara, bañarse y lavar SlL'; ropas, pero con moderación, porque si exagera 

en la limpieza, esto dana lugar a pensar que no era honesta. 
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En la última par1c la madre aludí~1 ti la imp0l1ancia dr.: la virginid:ld y de la 

fidelidad. Se le n:comcndaha no cometer adulterio, porque p()(hi.:l sr.:r caslig'Hla con 1.1 

mueI1t.':, tan lo ella como el amante)' que cso ,Icarrearía la deshonra y desprestigio de la 

familia. 

Entn: los consejos que los padn:s dahan a sus hijos varones. al igu;¡J que en caso de 

la mujer, se recomendaha especialmente el scrv'icio dehido a los dioses de día y de noche, la 

resistencia al sueño. <¡sí como también la fonl1J en que debían hahlól!', caminar o corn.:r. 

Llama la atención el énfasis que ponían en el conlrol que dehían ejercer sobre su 

impulso sexu'll, cuya liberación debía n:alizarse no sólo has la alcanZ<lf una edad 

ddcnninada. Si no una vez alcaní'..Jda ésta, se llevaría a cabo espt:cialmentc en d licmpo~ y 

con pOC<I inh.:nsid:ld, <1 fin de evitar allll<íximo I<lS scns<lcioncs dI.! p"¡cer. 

Contra venir esLas reglas implicaba el c<lstigo de los dioses, no sólo a través de 

enfcffilcdadcs tisicas, sino tmnbién produciendo estragos en IJ personalidad que afectaba 

cll.11quier relación humana que establecieran, U\'Iorgan, 1980). 
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1.2. L. Snu:tlid"d en l. Ed"d ~I<-di:t 

Se puede decir de la Ed:ld !vkdia quo;; ;lparece en la historia con.lO un retroceso del 

adelanto humano, retroceso en que las supt'rsticioncs de la idolatría con el fanatismo del 

cristianismo culmin<lron en las conocid'1S exageraciones de la nueva n:ligión, a la que se 

podía dar cualquier nombre menos el de "religión del Amor"'. 

La mujer es la escl;.1va del dominio y dd amo de ese dominio a travis de la 

"protección" de un marido que se le Iw impuesto. Por ello seguía cn las mismas condiciones 

de vida que t':n la epoca pasada y "tenía que estar sujeta al marido y deberle: obediencia 

ciega". 

La Edad Media occidental no ha producido ningún gran teórico de la educación. 

Solamente cuando las instituciones antiguas comienzan a disgregarse y a pader su alma 

surgen las doctrinas nuevas que aportan con ella una nueva filosofia del homnre, Y 

debemos reconocer que en ese aspecto la Edad iV1cdia preparó el campo para el 

renacimiento con la fundación de las universidades, la traducción de Arish'¡tdcs, (Fragos, 

1956). 

La Edad Media ofreció los mayores contrash.:s entre la ascética y lo licencioso, la 

piedad y la cT1Jddad. la soberbia y la humildad. la camalidad desatada \' la exaltación 

mística, el feudalismo y el ascenso de la burguesía. 

La Sexualidad eludía las proposiciones de continencia mediante su inserción en 

ritos agrarios y orgiásticos antiguos. Las costumbres seguían siendo h'lrbaras en las 

manifestaciones que hoy lIamanamos folklore. 

La cultura medieval confumó el cristianismo en su simbología y dogmática, en la 

sublimación de la propiedad. La sexualidad ligaba secreta e Íntimamente al hombre con el 

paganismo orgiástico y los rituales de fertilidad, las supersticiones y la magia, (Liscano, 

1991). 
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Los matrimonios, a menudo, se ;un:glaban y - muchas VCC¡;;S s.: fOJnlJlizahan 

cuando los niños aún se hallaban en la cuna. El rigor de la ley feudal. aportaba una razón 

especial para esas transiciones: «c! padre aproVl!chaha la primera 0p0l1unidad para casal' a 

su heredero, con el fin de evitar la pérdida al derecho a casarlos;). A wces una 

dcsalortunada pequeña heredera se veía alada de marido en marido, como un dt.':sv.l1ido 

apéndice de su ¡iCIT.l, antes de que hubiese a\can;¡ ... ado lo que hoy lIam;uÍamos una edad 

casadera. Se suponía que un niño era capaz de dar consentimiento a la c(bd de siete años, 

pero d matrimonio crJ anulable hasla tanto el niño no hubiera cumplido los doce años o d 

chico fuese menor de catorce. Una esposa podia rccl~lm'lr su dol¡,; ~i al morir el marido 

contaba ella con nueve años de edad. 

Las mujer¡,;s adultas también podí.m ser rtlpidamente casadas, a menos que 

pudiesen comprar a sus scñor¡,;s el derecho a casarse:: con quien y cuando lo dcsl:aran. Los 

reyes, así como la m'lyor palie de los magnates feud<lks, obtcnían considcrahk:s ingresos 

de los derechos que pagaban las herederas y viudas por la autorización de elegir sus propios 

maridos. 

El matrimonio (;fa un contrato me.:rcantil ¡,;n todo tipo de.: 5();,;icd~ld~s. y d 

matrimonio cntre los niños era la regla m;ís que la excepción. 

En la sociedad feudal no había lugar para la mujer qtW no s¡; ¡;3sah,1. Algunas 

mujeres solteras hallaron lugar en las grandes casas de la época, atendiendo a una dam3 de 

rango mtls elevado. 

Para las muchachas de la clase ,,1t.1, la única alternativa ,11 matrimonio era el 

convento y la vida monacal, (Power, 1975). 

La reflexión medieval soore el amor. la erótica y la sexualidad. ~' d cristianismo 

subversivo cátaro, ambos dd siglo XVII y XVIII, constituyen I.:.\:traonlinarias ¡;n~acioncs 

místicas y culturales que hubieran cambiado el des;:mollo de occicknte si la Iglesia y la 

monarquía francesa no las degüellan. 
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El intenso juego inldectual y erótico dd amor coT1~s. tímido yoga sexual, sublima 

mediante una codificación gradual, el deseo y el pl:lcer, su rdlnamiento procl,.'de en palie 

del .amor caballeresco árabe y de un perJi;ccionamit:nto del alllor cabalkrcsco occitano. 

Desde entonces el amor probno será el gran tema del aJ1c y la literatura. 

LIS fiestas de mayo o de la primavcr'l tuvieron en todas partes y especialmente en 

Occitanía y Andalucía, un carácter fundamentalmenle erótico. La Iglesia solía prohibir 

muchos de esos ritos y ceremonias propiciadoras de fertilidad. 

El papel principal, en esos ritos. lo desempeñaban las mUJeres por que se 

perseguía magnilicar precisamente su sexualidad, su fecundidad. La cultura, fue 

inicialmente agricultura y cría, (Liscano, 1991). 

Podemos poner de relieve diferentes culturas en sexualid~l(l, comparando 1.1 fOlma 

en que dos culturas han organizado su conducta !ó>exual. 

Entre la isla de polinesia hay una llamada r ... lang.1ia domk 1.1 m,¡yo1Ía de la 

población sigue un guión st:xual muy difert:nte. No existe estl1lCIUr~1 de galanteo. d ademán 

más común entre el hombre y la mujer eS el coito. Desde el punto de vista O\;cidental, la 

rapidez y facilidad con que se produce ese aclo parece rcpres~nt.ar una lujuria sin 

restricciones o una lihertad sexual maravillosa. 

Vamos a estudiar ahora a otra sociedad insular. Se Ir~¡ta de Inis I3cag, sus 

hahitantes son católicos apostólicos romanos: los hombres son principalmentt: pescadores. 

El conocimiento de la sexualidad esta tan controlado que las mujcres, aprenden acerca de la 

menstmación y la menopausia sólo cuando llegan a ellas, y los hombres creen qut.! el acto 

scxu.ll puede reducir su energía corporal. La relación sexual liem: lugar por la noche: el 

marido desabrocha su ropa bajo las sábanas y la esposa !ó>e quita el camisón ¡:n la misma 

fonna y practican el sexo con la mayor rapidez posihle, (Azcamlga, 19~6). 

-
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La Edad r\'l~dia lejos de habt.:r sido una ~poca obscuranlisla, creó grand.:s focos de 

iluminación religiosa. erótica y cuhur'll, (Liscano. 1991). El hogar abarcaba una csfcl'.1 

mucho más :unplía que en cualquier ~poca posh.:rior. (l'ower, 1975). 
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1.3. La Sl·xualidad en la J~:poca M()(kma 

Sobre d Renacimiento se: desaró un viento de loeuró! erótica. Caht." hablar de una 

pnmcr;¡ explosión sexuaL L.l crotiz.aciún invadió todos los campos, desde los ¡¡llares, 

templos y palacios hasta el populacho, pasando por los cOl1cs, el clero, bs bclbs artes y la 

lilcralura. 

Se desencadenan los instintos. Se acepla el satanismo. La mo{kmid~ld dd 

Renacimiento significó la rebelión del yo, de la inteligencia (Iuzbd, Sona) y la decisión de 

penetrar ':lgnóslicarncnlc en los misterios de la lI<l1urakz.l o de paclar con r.:1 diablo (buslo) 

para tener podcr y conocimiento con los CU,¡les suh)'llgarla. Ambas \'la5 Ilr.::vahan al 

alejamiento y olvido de Dios, (Liscano, 1991). 

El Renacimiento fue el lapso fIrme de la humanidad hacia el ascenso de un nuevo 

círculo evolutivo. que ofreció al hombre de su época una nueva visión del camino que tenía 

que seguír, Fue Italia el primer país que entró en este paso de renovación, pero al mismo 

tiempo la madurez del espiritu occidental no tardo en gcner.lIil'41r d movimiento renovador 

en todas paI1c~: lnglaten'a, España. Francia, Alemania, de. 

El espíritu renovador de la época podía dejar a la mujer en 1.1 posición social 

anterior, 

En el Rlo!nacimiento Italiano encontramos que «la Illujer en sociedad gozó dI: la 

misma consideración que el hombre», Naturalmente que esta igualdad no fue más que una 

tendencia in¡,;ons¡,;icn1c del espíritu humano a cstablccer ;lInlonía y equilibrio en sus 

relaciones sociales, (Fragos, 1956), 

La moral sexual de cada civilización ha variado en transcurso de los siglos, 

adaptándose ;1 las costumbres y realidades vitales, modificándolas lentamente por d inílujo 

de conceptos éticos y religiosos. En varias sociedadt!s salvajes y también en algunas 

civili711das ha sido costumbre que las vírgenes fuesen oficialmente desfloradas por el 
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sacerdolt: antes de cntreg.írsda al esposo. En cambio. .:n los p~lís..:s cristianos la 

desfloración se consideraba un derecho o privilegio del novio. En la ¿poca bíblica existía la 

cOSlumhrc hospitalaria de enln:gar la esposa al huésped duranh: los días de su visita y ello 

entraba dentro de la moral al uso. 

Por otra parte, como consecuencia de la é:volución dr.: la cullura de la mujc.:r, 

abandonada en las civilizaciones anteriores, surge pronto un sentimiento de protesta contra 

la desigualdad de derechos entre hombres y mujeres. Corlfr:l I~I Ilamad.a doble moral sexual 

hoy imperante, la cual pennite al hombre alabarse públicamente: de sus aventuras sexuales 

extra matrimoniales en la que lanza al amor a I~IS infieles víctimas y mantiene la 

prostitución mientras que descalifica a la mujer que lncum.~ en I~I debilidad de entregarse al 

hombn: que amaba, O_afora .Y Comas, 1967). 

Antes del término del siglo XVIII, casi toda'i las justificaciones de propósitos 

sexuales. incluso las apelaciones sexuales radicales, estaban basadas en ':alores religiosos. 

Desde el punto de vista de los valores religiosos conservadores. La Humanidad había sido 

convcrtida en came, y los a¡,;tos carnales, espcdalmentc los sexuaks, podían ¡,;onsidewrsc 

morales y correctos sólo dentro del matrimonio y con fines de n.:producción. 

En nuestro país la pubcI1ad es un periodo que va acompañado de un import.mte 

des:uTollo de actividad sexual, particularmente entre los varones. L. m •• yor parte de la 

misma consiste en masturbación. pero incluye alguna actividad socio-sexual con personas 

dd mismo ~r del opuesto sexo, (en las sociedades rurales no es tan marcado entre las 

mujercs un aumento de actividad sexual próximo a los acontecimientos d~ la pubertad). 

Esh: c.:stilo de sexo entre los adolescentes se atrihuye a menudo a un aumento del .. impulso 

s,.;xu,lI" producido por un incremento de hOlmonas '·sexuah:s". 

Hay bajos índices de actividad sexual, igualmente soq1rcndenk:s. t.:ntrt.: cicl10S 

gl1lpos de varones, en especial aquellos que tienen .:tITaigadas cr~cncias religiosas. "Llmbi¿n 

hay bJstantcs hombres que tienen muy bajos niveles de actividad antes del matrimonio. No 

se masturban ni practican sexo premarital, (Cagnon,1982). 
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La sexualidad S~ OIi~nló hacia el hedonismo dd poder. 1..;, pl!fSOna enmascarada en 

su arnhición de dominio y placer expandía su ego dd cual for~naba parte el sexo. Los ritos 

agrarios en los que supervivia un anliguo sentido ceremonial de la sexualidad. Se 

personalizaron en danzas de conc. La práctica cristiana de humildad, amor al prójimo y 

castidad, quedó relegada a algunas órdenes monásticas. 

L<I anatomia del cuerpo constituirá uno de los lemas del dihujo. Triunb el hombrl! 

de carne, huesos y sangre. Se cumple la profecía de San Pablo: el enemigo no está en la 

liCITa sino en el espacio arumico y mental, (Liscano, 1991). 

A fmes del siglo XIX, en las sociedades occidentales, tipificadas por la Inglaterra 

Vidoriana, d sexo estaba en cierto modo excluido, era algo de 10 que no se hablaba en una 

reunión de gc:nte educada. Lo sexual estaba fuenl de lugar, para l'IS personas "rcspdables", 

la mayor parte de la sexualidad st: consideraba como una actividad, casi antisocial. Cuando 

la gente la practicaba terna el sentimiento de culpa qu~ siempre acompañaba a la 

transgresión de lo prohibido, y para algunos. esa culpa aumentaba la importancia del sexo. 

En 1.1 actuali(Lld, la socied'ld p~lrece est;!f cortando algunos de sus vínculos con las 

actitudes victorianas y entrando en una era en la que la culp,;! y lo prohibido put:den ser 

menos poderoso para ddinir los significados dados a la experiencia sexual, (John, 1980). 

En un período en que las actitudes hacia la función sexual están cambiando muy 

rápidamente, la juventud es probablemente la más afectada. Las generaciones maduras son 

las que dictan las leyes morales y legales, con una tendencia reaccionaria hacia la función 

sexual; exageran los peligros y oh·idan los placeres, (Austin y Shorl, J 987). 

La ohtención de plac(;r, el proceso de darlo o de obtenerlo de otros, y la delicada 

cuestión de que hace una persona con su afecto, es decir, si se lo guarda, lo reparte, se lo da 

todo a una pL':rsona etc. Son cUL':stiones diferentes. Pero la sociedad que nos ha nacido no 

opina lo mismo. Restringe la afeclividad sentimental a aquella que da paso a las relaciones 

sexuales aceplables por ella. Restringe las relaciones sexuales a las genitales, prohibiendo 
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el goce. y diferencia ~()ciJlmcnt¡: los gcnitale.'i en la m¡:dida en que convierte el pene en 

falo, es {kcir, en signo de poder que se tiene o no se tient:o 

Reducir la sexualidad J asuntos dd pene y la vulva t.'S asegurar que la gcnte se 

reproducirá, quiera o no quiera, cuando bll<;que placer, Uvlarqua_ 1982). 

La matemid..ld en la adolcscenci:1 restringe las posibilidades educativas y los 

cuidados dd niño. Una muchacha soltera embarazada también tiene que enfrentar el 

estigma social que aun se observa debido a la ilegitimidad o las presiones que se hacen 

sobr.c ella y su pareja para que se casen aun si no congenian entre sí. Los padres 

adolcscentes descubren que cst:in al.1(los al hogar antes de cswr listos para estahlecer y 

tener el compromiso de fonnar una familia, (All~tin y ShOT1. 1987). 

En ningun otro momento de su vida es probable (,jue una persona se vuelva a sentir 

tan preocupada por los valores y nonnas morales como durante IJ adolescencia. Por una 

pal1c, las capacidades cognitivas del adolescente propician qUt! cohr~ un¡1 mayor com:iencia 

de las cuestiones y valores moraks y una mayor sutileza en su manera de Irat<irlas. Por otr¡:¡ 

parte, la~ demandas que la sociedad haee a los ~Idolescenles es¡án cambiando COI1 velocidad 

acekrad.l y esto en sí mismo requiere una continua reestimacíón de los v¡:¡lorcs y creencias 

morales; especialmente en una sociedad tan llena de presiones y \'¡¡lores cn conflicto como 

1.1 nuestra. En tales circunstanci<is, d problema de desarrollar un fuerll' sentido de identidad 

no puede separar!)\'! del problema de los valores, (Johnson, 1983). 

I-Iaci~l la preadolescencia, el p\'!nsamiento del niño ¿ICCITa de las cuestiones morales 

se ha apal1ado de modos preconvencionalcs más bicn simpks. ¡,;on fonne a los cuales el 

niño responde de manera algo simplista a las etiquetas de "hueno" y de "malo". El 

pens.:mlknto mor.1l convencional tiende a volverse dominante durante este periodo, a 

medida que la persona joven comienza a acercarse a la dapa cognoscitiva del pensamiento 

operacional ronna!. Inicialml"11tc esto quizas cllcelTará una .. oficl1t~lci6n de buen chico -

buena chica". I.a huena conducta es lo que agr.td..l o 'Iyuda a otros y es aprobado por ellos. 
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Hay mucho confOlmismo con imágenes esll.!reotipadas de lo que es la conducta de la 

mayoria o « natural», (Mead, "1972). 

La cultura actual poco ¡( poco a extendido la duración de la niñc7_ por lo cual hoy 

aparece casi trágico el cspL:cláculo de unos niiios 'Isumiendo sobre sus jóvcnes espaldas las 

n:spons.ahilidadcs del matrimonio y la matcmidad. 

Los padres actuales siguen sit:ndo todaví.1 los propietarios de sus dcscl.!ndienles 

menores de edad, y en concreto son los n.:sponsabks de sus travesuras y de lo que rompt.:n. 

Después de su «fonnación» el estado llama siempre a los jóvenes al servicio 

militar ésh: es el toqUt: Imal, d último ajuste. Después los mismos son lanzados al mercado 

de trahajo. Las muchachas son i<lOz,adas preferentemente ,11 mercado del m'llrimonio, donde 

proporcionan más beneficios a la Empresa reponiendo gratuitamente la fu\!rza de trabajo, y 

produciendo y criando niños. 

La sociedad modcma ha privado a los padres de los derechos ahsolutos de ayer, 

pero \es ha dejado los dcben:s. 

A este «dcb",n) se le considera natural. Por otra parte el trahajo doméstico de las 

mujeres c:lsadas, que tampoco es retrihuido. Esta analogía no es una casualidad sino una 

economía. Sin embargo, los padres están persuadidos de que crian sus hijos por amor. De 

~sta manera, su amor es el fundamento de la apropiación de su energía. 

Los padres son los pichones de la Empresa. Se les roba su energía. Se les utiliza 

para ser c:xplorahles y controlables a los jóvenes; Después de esto SI.! les reitera. En las 

sociedades de consumo todo lo que se ha lL<;ado se tira, (Rochefot1, 1982). 
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1.4. Difer~l1cias Sl'Xual~s del Hnlllbr~ y la Mujer 

En nuestra civilización .. masculina", y todavÜl no "human~l", d Si;.':;\;O lien'.:; un 

significado primordial para la persona. Casi todos nuestros sentimientos, pensamientos y 

actos inconscientemente giran alrededor d!.! la idea que nos hemos [011113do acerca de 

nuestro sexo, en relación con las idt!JS dominanh:s en la sociedad en que vivimos. 

La .. masculinidad" y la .. feminidad" son dos lénninos usados en sociedad con el 

mismo significado que damos a la palabra" superioridad" •. inferioridad", considt:rando así 

el SeXO masculino corno el sexo fucrte y superior al sexo kmcnino, que se considera déhil e 

inferior. 

La lucha entre tos sexos continúa y sigue y continuará hasta que se dé cuenla d St:f 

humano quc no hay superioridad o inferioridad alguna en el plan psicológico más que 

aquella que demuestra la continuación de esa lucha, (Fragos, 1956). 

H,¡sta el prescnh.:, la historia ~videncia un neto predominio masculino en la 

sociedad y en la f~¡m¡lia y un;1 subordinación del grupo social fcm~nino. Pero en las clap:ls 

primifivas dt.: la prdlistoria ( inclusive en muchas sociedades primitivas actuaks) estos roks 

femenino y masc.ulino no implicaban predominio alguno de un glUpo sobn: otro, (Ocampo, 

1987). 

Todos vivimos en una inseguridad constante que aumenta nuestros .. sentimientos 

de inferioridad". 

El homhre y la mujer consciente o inconscientemente luchan por la primacía social 

como si ello les diera la felicidad y la seguridad en la vida. 

La !lc1sición social de b mujer de nuestros días h"l tomado uJla nueva fase en los 

pueblos civilizados. Desde principios del siglo XX se habla y se diseut¡; sobre los derechos 

sociales de la mujer. 

e 
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Pero la herencia del pasado sigue influyendo ¡Iún sobn; lodos nosotros, como idea 

general, en relación con el lugar que ocupa cada uno de los sexos en sociedad, (Fr;lgos, 

1956). 

Los compol1amienlos femenino y masculino fueron extraídos del contexto de la 

filosofi~1 )' tradición POPUI<lT y fue cUimdo estas ideas recibit-fOn el sello de lo científico. Los 

varones, tienen mayores impulsos sexuales, y son naturalmente más afilmalivos y 

competidores, Por d contrario las mujeres no son agresivas, tienden al cuidado de los 

pequeños, y son focos de jerarquía de dominio de los varones. I....a naturaleza esencialmente 

asexuada de las mujeres, explica su importante papel en la evolución, consiste en fren.lr y 

controlar la energía del varón, estimulando así la cooperación en el seno del grupo 

m~diant~ la r~ducción de las tensiones sexuales. La importancia dada por Darwin al 

carácter fund..1mental del matrimonio y la cooperación subrayaba siempn; las ventajas que 

para su adaptación tuvieron las primeras sociedades humanas que contaban con I.!sas 

características frente a las que nO las tuvieron, (Marquez, 1980), 

Emparcj.u' a hombres y mujeres de acuerdo con sus atribulos fisicos y l11~nlales a 

constituido el propósito ohvio de todos los casamenteros a lo largo de la historia, hasta 

llegar ti las modcmas cmpres:ls de matrimonio ~I través de computadoras, (Eysenck y 

Glenn, 1981). 

La pareja agente técnico tiene d rango ( no es pagado por ello pero por lo menos 

tiene graduación) de oficial subalterno y suboficial. Ya que esta ronna~1 por dos términos 

desiguales: la madrc~ situada en alguna parte entr~ el ayudante y el caporal, para las cosas 

poco impurtantes; d padn: para las importante entre el lugar teniente y el capitan, 

(RochefoI1, 1982). 

Cuando el medico dice aquello de « ha tenido usted un niño, o una niño )), está 

~.'\agerando mucho, Lo que la madre ha knido es una criatura de la especie humana de un 

sexo determinado. Los hombres y las mujeres, los niños y las niñas, Se fabrican, 
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Hay diferencias biológicas entre los dos sexos. Pro tales difcfL'ncias no cxplic~m el 

comportamiento de hombres y mujeres. Biológicamente, el hombre no puede parir, no 

mcnstrúa, no da de mamar. Biológicamente, la mujcr no puede engendrar ni orinar hacia 

delante, salvo después de un entrenamiento acrobático que probablemente no compense. Es 

también ciel10 <Iue por ténnino médico el hombre tiene mas fuerza física que la mujer y que 

esta es más resistente a las cnfcnn,;;dadcs. 

Las diferencias entre hombre y mujeres son un producID social y el proceso que las 

crea es discriminatorio para las mujeres y al mismo tiempo mutilador de las diferencias 

reales entre las personas, que 110 guardan relación con el sexo. Cuando la sociedad fabrica 

hombres y mujeres no sólo está mutilando a la mujer sino también defonnando a todos, e 

impidiendo que unos y otros se desarrollen y manifiesten libremente. Una sociedad en la 

que esta deformación no se produjera, no daTÍa un tipo único de personalidad si no diversos 

tipos, que no ncces:u"iarnentc coincidirán con los sexos si no que seria presumihlcm~ntc 

mixto. 

Para fabricar hombres y mujeres, y pn;viamenle niños y niñas, la socicd~ld se sirve 

de diwrsos mecanismos, conscientes unos e inconscientes otros, y opera simull<Íneamcnh: 

sobre los niños de uno)' otro sexo. 

Por olra pal1e, toda'\ía cstá vigente la creencia de que los hijos causan mcnos 

problemas que las hijas. « casa a tu hijo cuando quieras y a tu hija cuando puedas ». Son 

expresiones que cOITesponden a épocas diferentes de la nuestra pero que han quedado 

anaigados y sc mantienen debido a que ésta continúa siendo una sociedad de predominio 

masculino. 

Ese proceso se basa fundamentalmente en 3 elementos: en primer lug.ar, gratificar 

al niño con la información de que eso de ser varón es importante. En segundo. por poncrle 

una imagen megalómana de 10 que significa ser un hombre y estimule a tratar de 

parecérscle. Ser hombre significa ser una personal que controla y oculta sus emociones, que 

compite y que intenta dominar, que puede ponerse a sí mismo y a su propia realización 

o 
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t.:omo objetivo básico. Ser hombre signifIca el poder y la n.~sponsabilidad, por qUe las 

mujeres no tienen - y no esta bien qm..! tengan - potkr y son irresponsahks o pueden 

pCllnitirse el lujo de serlo, avlarqucz, 1982). 



e A P 1 TUL o JI 

La Sexualidad en Niños y Adolescentes 
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Concebimos como sexualid.¡d ~l una serie dt.: actitudes y conducws que d 

individuo adopta para sí y en sociedad fn.:nlc al hi..:cho concreto que es el sexo. ASÍ, es 

posible considerar la existencia de una sexualid'ld infantil que le es inhcl\.:nte como 

imperativo innato y que~ por lanto, maníliest:1 una exigencia de sMÍsfacción a través de 

impulsos cxpn;sabks en más de una fonn:L 

En d momento mismo en el que el individuo nace, dado que presenta g~nilaks. es 

reconocido como sexuado, un ser cuyo se.\:o lo uhica socialmente en una y otra categoría 

genérica: mujer u hombre. Desde un punto de vista scxológico, el comp011amienlo de un 

individuo por d hecho de provenir de un ser sexuado, es un comportamiento sexual. 

El comporlJmiento del recién nacido manifiesta conductas gencralil.adas, 

independientes dd sexo biológico del sujeto. Sin embargo, no podemos referirnos a sus 

actos como conduelas concretamente femeninas o masculinas, (Alv;:lrez, 1990). 

Es importante que el niño logra una finne identificación sexual, a la vez que se le 

libera de estereotipos IÍgidos en los papeks sexuales. Para lograr una finne identificación 

sexual, el niño dehe conocer las diferencias b;ísicas entre los dos sexos. Las diferencias 

genitales, :Isí como su papel en el coito, (!vloney y Tucker, 1979). 

Si bien la comunicación sobre el sexo sigue siendo un problema para casi todos los 

padres yado!t:scentes, algunos han tratado de comunicar a sus hijos sus valores acerca de la 

conducta scxu~¡}. Los jóvenes generalmente desean poder hablar libremente con sus padres 

sobre d comportamiento sexual y sus problemas, pero no lo hacer por muchas razones, 

(Papalia, 1980). 

Tal como la conocemos, la adokscencia es un fenómeno reciente. Antes del siglo 

XX no so;: le consideraha en fonna alguno como un estado de desarrollo. Los niños pasahan 

por la puhl."rtad e inmediatamente entraban a uní1 csp¡;cia d~ ., noviciado" o aprendiz.aje del 

mundo adulto. Ahora, sin embargo, el periodo entre 1.1 pubertad y la adultes eS más. 
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La pubescencia el pCIÍodo durante d cual un individuo entra a la pubcrtad, se 

caracteri7 ... 1. por el crecimiento repentino del adolesccnlc, un marcado incn':lllt:nto en la 

estatura que se produce en las niñas entre los ocho ~' medio y los trece años y en los niños 

entre los diez y los dieciséis. Inmediatamente después d..: que termina este cn:cimiento, la 

persona logra la madurez sexual. Para las niñas, b menarquía, el comil.!nzo de la 

menstruación, es la señJI de la madunción scxu<\1. La prcscm:ia de semen en la orina 

masculina puede indicar I~I madurez sexu .. 11 en los muchachos, (Papalia, 1990). 

La educación sexual debe incluir una actitud positiva y tolerante p~ua todas las 

eventualidades en el desarrollo de la conducta sexual. La actividad scxual no <kbc ser ni 

honor ni deshonor para ninguno de los sexos, (Jolmson, 1983). 

La sexu<tlidad del ser humano, consecuentcmente a la variabilidad política y 

polimórflca como Jonna biológica., nccesariarnenlc <kbe expresarse .1 tr;l\'és de una 

responsabilidad no calificada, sino sumamente plástica y adoptiva, (Alvareí".., 1990). 

= 
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2.1. Apan¡to Repmductol' Femenino y Masculino: Estl'uctul'a y Fisiologia 

Los órganos de los aparatos rcproductOl'~s masculillo y femenino se agrupan de 

acuerdo a su función. Los testículos y ovarios, que tamhién se llaman gónadas (gonos = 

semillas), tienen como principal función, la producción de gametos, qu~ son 

respectivamente, los cspcnnalocitos y los ovulos. Las gón,ldas también secn::lan hormon.as. 

La producción de g.1metos y su expulsión en los conductos, coloca a las gónadas en la 

clasificación de gl~índlllas exocrinas, mientras que su producción de honnonas las clasifica 

como glándulas endocrinas. Los conduclos Iransportan~ recihen y abnacenan gametos. 

Además, otros órganos reproductores, que se conocen como glándulas sexuales accesorias 

producen malcriales que apoyan a los gametos, (Green, 1969). 

Aparato Rl'productor Masculino: 

Los testículos o gónadas masculinas son los órganos del aparato reproductor 

masculino que producen cspcnnatozoides y hOlmOlJ¡Js. También se consideran como 

órganos reproductores a varios conductos que alm~lcenan y transportan el espcnna hacia el 

exterior. 

El escroto es una prolongación cutánea del abdomen con forma de bolsa, que esta 

fonna(Ll por piellax,a y una f:lscia superficial. Es 1.1 estructura de sopol1e para los testículos. 

En su porción interna, se divide en dos sacos por medio de un tabique. Cada uno contiene 

un solo testículo. 

La localización del escroto y la contracción de sus libras musculares regulan la 

temperatura de tos testículos. La producción de supervivencia de los espermatozoides 

requiere una temperatura cOJl1oral nonnal. 

Los testículos son glandulas ovales pares que miden ct.:rca de cinco centímetros de 

longitud Y 2.5 centímetros de diámetro. Cada testículo pesa entre 10 Y 15 gramos. 

= 
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Los testículos ~slán cubi~rtos por una membrana s~rosa que se conoce como túnica 

vaginal, (Dean y Fcrrar, 1990) 

Las células cspcnnatogénitas presentan etapas sucesivas en un proceso continuo de 

difcrenci¡lción de las c~llllas genninales masculinas. Las células cspemlalogénilas más 

inrnJduras, las esp~rtatogcnias, se localiz.1" en b memhrana hasal y se dirigen hacia la luz 

del túbulo. En orden de madurez, estas células se llaman espcnnatocitos prim3lios, 

espermatocitos secundarios y cspermátidcs. 

El proceso por medio del cual los túbulos seminíferos de los testículos producen 

espermatozoides haploides comprenden varias fases, incluyendo 1,1 mdosis y mitosis y se 

llama espcrmatogéncsis, (Tortora y Anagnostakos, 1993). 

En la reproducción sexual, se produce un nuevo organismo por medio de 1:1 unión 

y ['lOción de las células sexuales, que se conOcen como g,lInelO~ (gameto = casa- miento). 

Los gametos masculinos, que se producen en los testículos, se Ibman cspennatozoides y 

los gametos femeninos, que se producen en los ovarios, se.: llaman Ó\·u!os. 

La célula que se origina de la unión y fusión de gametos se llama cigolO (ciga = 

unión), contiene una mezcla de cromosomas (ácido deso.'\in·ihonuckico) de los dos padres. 

A traves de repetidas divisiones mitóticas, un cigoto desalTolla un nuevo organismo. 

Los gametos difieren del resto de las células corporaks. En que contienen un 

númc:ro de cromosomas haploide. En los humanos, este número es de 23, lo cual se conoce 

como un solo juego de cromosomas. Las células somáticas uninuclcadas contienen el 

número cromosómico diploide, que se simboliza como 2n. En los humanos, este número es 

de 46 y se compone de dos juegos de cromosomas, (Ralph, 1986). 

En las células diploides, dos cromosomas que pertenecen a un par S~ conOCI.!I1 

como cromosomas homólogos (homo=:o mismo). En las células humanas diploidcs 22 de los 



40 

23 pares de cromoSOIll'IS son similares desd~ d punlo de visla TllOlfológico y se llaman 

aulosomas. El otro par abarca a los cromosomas scxuaks que se designan con las letras X y 

Y. En la mujer, el par homólogo de cromosomas scxu:lles cSI;'t fúnnado de dos cromosomas 

X; en el homhre, el par está [onnado de un cromosoma X y uno ) ... 

Los cspcnn':llozoidt.:s se producen o maduran con una vdocidad de casi 300 

millones al día y cuando se expulsan por medio de la eyaculación, tienen una esperanza de 

vida dI;;': casi 48 horas dentro del aparato reproductor femenino. Un espermatozoide está 

altamente adaptado paríl alc.lnl ... 1r y penetrar un ów!o femenino. Está compuesto de una 

cabeza, una porción central o una cola. Dentro de la cabe7.1l se encuentra el material nuclear 

y gránulos densos, que se conocen con el nombre de acrosoma (aero= punta), los cuales se 

desan·ollan a pal1ir del aparato de Gulgi y contienen t:nzirnas (hialuronidasa y proteínas), 

que l~lcilitan que el l:sp¡,,;mwtozoide pt:nctrc al ó\ulo secundario, (Grecn, 1969). 

En 13 aparición de la pubertad, la glándula hipófisis anterior empieza a secretar 

honllonas gonadotrópicas que St: conoct:n como homlOlla foliculo estimulante (FSH) y 

honnona luteiniz.lntc (LH). 

La hormona testoskrona, controla el desalTol!o. crecimiento y mantenimiento de 

los órganos se:-.ualcs masculinos. También estimula el crecimiento óseo y el cierre 

apifisiario, el anabolismo de protdnas, la conducta sexual, la maduración final del 

espermatozoide y el desan·ollo de las características sexuales secundarias masculinas. Las 

caractetísticas sexuales secundarias, que aparecen en la pubertad, incluyen el desarrollo 

muscul':lr y esquelético que origina que los hombros se ensanchen y las caderas se 

adelgacen: el patrón del pelo c-orporal que induy~ en vdlo púhico. el vello axilar y vello 

del tórax, el crecimienlo del cartílago tiroides de la laringe, que produce un asentamit:nto de 

la voz. La testostcrona también estimula el descenso de los testículos justo antes del 

nacimiento, (Papalia, 1980). 

Después de su reproducción, los espcnnalozoides se mueven a trav¿s de los 

túbulos seminíferos hasta los túbulos rectos. 

---------------------------------------------------------<-=-~ --
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El ~pididil1lo (epi:;:; JITiba; didimos = testículo) es un órgano con fonna de comJ 

que se encuentra en un horde posterior del testículo. 

Los conductos dd cpidídímo son estructuras ligerarnt:nlc enrolladas que pueden 

medir desenrolladas cerca de seis metros de longitud y un milímetro de diámetros. Los 

conduclos del epidídimo están resistidos con epitelio cilíndrico pscudocslraficado y 

recubiertos por cap.. de músculo liso. Las superficies libres de las células cilíndricas 

contienen microwllosidades y ramificaciones que se llaman cSh:n:ocilios. (Hafant, Donald 

y Lunde, 1975). 

Desde el punto de vista fhncional, los conductos defen:ntc:s almacenan 

espermatozoides y los conducen desde el epididimo hasta la uretra mediante contracciones 

peristátical de la cubict1.1 muscular durante la eyaculación. 

En la parte posterior de la vejiga urinaria se cncucntnlO los conduclos 

eyaculadorcs. Cada conducto mide aproximadamente dos cc:ntímdros de longitud y está 

fonnado por la unión del conducto que proviene de las vcsículas scminales y los conductos 

deferentes. Lus cunductos eyaculadores expulsan a los cspcnnatozoidcs hacia la uretra 

prostática unos segundos antes de la e;;yaculación. 

La uretra es el conducto tenninal del aparato reproductor masculino y sirve como 

"ia de paso para los espermatozoides o la orina. (Toliora y Anagnostakos, 1993). 

l\rfienlras los conductos del aparato reproductor masculino almacenan y transportan 

espermatozoides, las glándulas sexuales accesorias sccn:tan la mayor palie de la porción 

líquida del semen. 

La glándula prostática, es una gl:indula única con fonna de almendra y del tamaño 

de una castaña. Se encuentra debajo de la vejiga urinaria y rodca lJ porción superior di: la 

uretra. La próstata secreta hacia la uretra prostática, por medio de numerosos conductos, un 

liquido ligeramente ácido, rico en ácido cítrico, fosfatasa acida prostática y prostangkdinas. 
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El semen tiene un pH Iigcramcnh: alcalino de 7.20 a 7.60. lIt sccn::ción prostatic'l le 

da al semen una apariencia semejante a la leche y los liquidos de las vesículas seminales y 

glándulas hulbouretralcs k da consistencia mucosa. El semen proporciona a los 

espermatozoides nutrientes y un medio de transporte adecuado. Neutraliza el ácido de la 

urelra masculina y de b vagina femenina. También conliene enzimas que activan a los 

espcrmalozoid¡;s después de 1<1 eyaculación. 

El pene se usa para introducir a los espetmatozoides en la vagina. El pene tiene 

forma cilindrica y esta fonnado de un cuerpo, una raíz y el glande del pene. El cuerpo del 

pene esta formado de tres masas cilíndricas del tejido, quc se unen por medio de tejidos 

fihrosos, (Dean y Ferrar, 1990). 

Aparato Reproductor Femenino: 

Los órganos femeninos de la reproducción incluyen a los ovarios que producen a 

los ovocitos secundarios (células 4ue se des;lrrotlan en huevos m:lcturos y ówlos después 

de la fertiliz.lc,ión) y las hormonas sexuales femeninas como la progesterona los cstrógenos 

y la rclaxina; las trompas uterinas (de Falopio), 4ue se encargan de transportar los ó\ulos 

hacia el útero (matriz); la vagina; y los órganos reproductores externos <Iue comprenden a la 

\ulva. Las glándulas mamarias también se consideran parte del aparato reproductor 

femenino, (Harant, Donald y Lundc, 1975). 

Los ovarios, (ovarium = reptaculo para huevo) o gónadas femeninas, son glándulas 

pares que recuerdan las almendras con cáscara en cuanto a su honna y tamaño. Son los 

homólogos de los Icsticulos (Homólogos significa que dos órganos se corresponden en 

estructura, posición y origen). Los ovarios descienden a la cavidad pélvica superior, uno ,1 

cada lado del útero. Los ovarios se mantienen ftjos a su posición por medio de varios 

ligamen!os, (Ralph, 1986). 

Los ovarios producen ovocitos secun<Llrios, los expulsan (ovulación) y secretan las 

honnonas sexuales progestcrona, estrógenos, relaxina e inhibina. 



La fom1ación de un Ó\111o haploid~ (n) ~n los ov;¡rios cornprl.!nde "arias f.¡s~s, 

incluyendo a la meiosis y se conoce con el nornhre de ovogénesis. Con algunas 

excepciones, la ovogcncsis se presenta esencialrncnll.! de la misma manera que la 

espermatogénesis. 

División de reducción Uvkiosis 1). Duranle d desalTollo fetal inicial. las células 

germinales primitivas (primordiales) emigran desde el endodermo del saco vitelino hacia 

los ovarios donde las célula,; germinales se diferencian en ovogonias. las células que dan 

origen a las células que se transformarán a los óvulos. Las ovogonias son células diploidcs 

(2n) que se divide por medio de mitosis para producir un'l gran población de células. Cerca 

del tercer mes de desarrollo prenatal, la ovogonia se divide y desarrolla grandes c¿lulas 

diploides (2n) que se conocen con el nombre de ovocitos primarios. Estas células entran a 

la protase de la división de n:ducción (meiosis 1) pero no la compldan hasta que la mujer 

alcanz.a la pubertad. 

Iniciando la pubertad, varios folículos primaTios responden cada mes, a .Ja 

elevación de la honnona folículo estimulante. Cuando se presenta la fase preo\ulatoria lid 

ciclo mcnstTUal y se secreta hOTmona lutcinizante etl la glúndula hipófisis anterior, uno de 

los folículos primarios alcanza una etapa en la que la mciosis se reactiva y el ovocito 

secundario diploide tet111in .. l la división de reducción (rneiosis 111): se presenta la sinapsis, la 

formación, la tétrada y el entrecTU7.amicnto, produciendo dos células hijas de diferente 

tamaño, ambas con 23 cromosomas (n) de dos cromátidcs cada uno. La di"isión ecuatorial 

(rnr:iosis II) termina después de la ovulación y la fel1ilización. 

fuisión ecuatorial (ivkiosis 11). Durante la ovulación, se expulsa el ovocilO 

secundario con su cuerpo polar y algunas células d!..' sopol1e adyacentes. El ovocito 

secundario entra a la trompa de falopio y se encuentra en su c~lT1liJ1() a los espermatozoides 

y se lleva a caho la fertilización, se completa la división ecuatorial, ('1'01101'3 y 

Anagnoslakos,1993). 
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i\'laduración. El ovocito secundario produce dos células de lamaño diferente, amhas 

haploidcs (n). La c¿lula mayor fonna un óvulo o huevo m:lduro y la pequeña al segundo 

cucll)O polar. 

La mujer tiene dos trompas uterinas (de Falopio) que se extienden lateralmente 

desde el útero y Ir~tnSp0l1an .11 óvulo desde los ovarios hasl<l el útero. 

Desde Id punto de vista histológico, las trompas de Falopio están fannadas de Ires 

capas. La mucosa interna contiene c¿lulas cilíndricas ciliad.1s y células secretoras, las 

cuales se piensa que ayudan al movimiento y nutrición del óvulo, (Green, 1969). 

Casi una vez al mes, un folículo ovárico vesicular (de Graaf) se rompe, liber.mdo 

un ovocito secundalio, este proceso recihe el nomhre de ovulación. 

La fertilización se puede: pn;sentar en cualquier momento, cerCo1 de las 24 hora<; 

despu~s de la ovulación. Con la fertilización, el ovocilo secundario completa la me:iosis 11, 

en la cual el ovocito produce una c~lula mayor, que posteriormente se desarrolla en un 

óvulo (huevo maduro) y un cuerpo polar secundario más pequeño. El óvulo tútilizado se 

llama ahora cigoto. Después de varias divisiones celulares, a los siete días desciende hacia 

el útero y en este momento se llama hlastocisto, (Ralph, 1986). 

El útero es palie de la vía que tienen que cmzar los eSpCffilatozoides para alcanzar 

las trompas uterinas. También es el lugar donde se lleva a cabo la menstruación, la 

implantación del óvulo k~11i1izado, el dcsillTollo del teto durante el emharazo y el trabajo de 

parto. Se encuentra entn: la VCjigi¡ urinaria y el recto. 

Los principales acontecimientos del ciclo mcnstru.ll se pueden correlacionar con 

los dd ciclo ovárico y con los cambios en d endorncfl;o. Todos son ilconh!cimientos qU!;;! se 

encuentran bajo control honnona!. 
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El ciclo menstl1lal es una serie de cambios en el endollldrio de la mujc:r que no 

está cmbaral'..Jda. Cada mt:s, el cndomctrio se prep~lra par~1 rc~ibir al hue\"O fi.:rtilizado 

pennitiendo su transfollnación ~n embrión y posteriOlmenh.: en un fdO, que pcnnanl'CC 

dentro dd útero hasta el momento del nacimiento. Si no hay látilización, la capa funcional 

del endomelrio se desprende. El ciclo ovárico es una serie mensual de aconh:cimicntos que 

se relacionan con la maduración de un ó"\Ulo. 

El ciclo mensll1laL el ciclo ovárico y t:I reslo de cambios que se asocian con la 

pubertad de la mujer se controlan mediante un factor de regulación que proviene del 

hipotál¡¡mo y que se conoce con el nombre de honnona liberadora de gonadotropinas. La 

honnona liberadora de gonadotropinas también estimula la liberación de otra honnona en la 

glándula hipófisis anterior, la hormona luteinizante: que estimula el desarrollo de los 

folículos ováricos) provoca la ovulación y estimula la producción de estrógenos, 

progcsterona, inhibina y rcla.'\ina en las células ovaricas del cut:rpo lúteo, (I)can y Ferrar, 

1990). 

Los estrógenos, bs hOll110naS de crecimit:nlo. ti~ncn tres funciones principales. La 

primera de ellas es el desarrollo y mantenimiento de las estructuras reproductoras 

femeninas, las caractelÍslicas sexuales secundarias. las mamas y en especial el 

revcsgimiento endometrial del útero. Las características sexualt:s secundarias incluyen la 

distribución de la grasa en las mamas. abdomen, monte de \'Cllll"i y caderas; el tono de la 

voz; la amplitud de In pelvis; y patrón del pelo. En segundo lugnr nyudan a controlar el 

equilihrio de liquido y ckctrolitos. En tercer lugar aumentan el anabolismo de las protdnas. 

LI vagina sirve como via de conducción para los CSptTlllatozoicks y Id flujo 

menstrual. También es el receptáculo para el pene durante el coila o rdación sexual y es la 

porción inferior del canal del parlo. 

En el extremo inkrior de la abertura vaginal, orificio \'aginal: puede existir un 

pliegue ddgado dI;;! membrana mu¡;osa vascularizada que se conoce como himen (himen = 



lTlembr~mJ), qUe forma un rehorde alrededor dd orificio vaginal cClTándolo cn fonna 

p.rci.L (Ralph, 1986), 

El ténnino vulva, es la designación común para los genitales I.':xlcmos de la mujer. 

El monle de Venus. una elevación de h:jido adiposo que está cubierta por piel y vello 

púbico ,izado y que se encuentra sobre la sínfisis del pubis. Se encuentr'l por dd.mte de los 

orificios vaginal y urdra. 

El clítoris es una estructura ricamente inllcrvada que contiene nervios y una masa 

cilíndrica y pequeña de tejido eréctil que se loc.t1izJ en la unión de los labios menores. El 

clítoris es homólogo al pene del hombre. Como d pene, el clítoris es capaz de crecer ante la 

cstimulación manual y participa en la excitación sexual de la mujer. 

El perine es una superficie con fonn,;¡ de diamante que se encuentra entre los 

músculos y los glúteos de hombres y mujeres. Tit:nen como límitt: anterior a la sínfisis del 

pubis, como límites laterales a las tuherosidades isquiáticas y como límite posterior al 

coxis, (T0I1ora y Anagnostakos, 1993). 
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2.2. Fisiologia d~ la Rdaciún S,'xual 

Hay un grupo dI.! respuestas fisjológic~ls fundam\!nlales para caracterizar kl 

conducla sexu'll, que llamaré el "sistema de respuesta sexual", Se present.an en cuanto 

respondemos a Jos estímulos scxuaks e incluyen d singular JCnómeno sexual llamado 

orgasmo. 

¿, Qué pasa cuando somos eslÍrnul'ldos para rcSpOndl.!f scxualmenle? Los cambios 

más probables y a menudo los primeros en presentarse, SI: ObSl..':fVan en los genitales y son 

de naturaleza vasocongestiva. En el homhre esto da lugar a la cn.::cción del pene y en 1;1 

mujer a la lubricación de la pared de la vagina, que a conlinu~lciún engruesa y aumenta su 

longitud al igual que los labios confonnc se congestionan. Estos cambios genitales no 

solamente son los primeros signos consecutivos a un estimulo sexual sino que pueden 

ohservarse también antes que ningún otro cambio ~ardiovascular o somático general. Pued~ 

pn:sentarse como respuesta a estímulos táctiles locales en los qu~ pueden fonnar parte 

renejos vasculares que desprenden de la posición inferior de la medula, (Austing y Sh0l1, 

I <iS7). 

Mastcrs y Jonhson (1971). han dividido paf¡1 su cstudio a la respuesta sexual 

humana en cuatro fases: excitación humana, meseta, orgasmo y solución. Cada una de las 

bse~, no necesariamente se suceden, y lo que tal vez sea mas importante. en ocasiones no 

coinciden con percepciones subjetivas del individuo. 

Excitación: Ante un estímulo sexual eficaz de naturakza tisic<l o psíquica, se 

produce 1,1 llamada fase de cxcit~lción. Car~lcterísticas de dl;¡ son: la luhric;¡ción en la mujer 

y la erección del pene en el hombre. La lubricación se produce sr:gún ~·laslers y Jonhson, 

por mcc.anismos de dilatación de los plexos venosas vaginales que producen una 

Irasudación. El clítoris mu~stra un aumento d~ volumr:n. Las glándulas mamarias aumenta 

de l':lmaño, hay lumesccncia de la areola y erección. 
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La cn:cción dd p~ne en d hombn: y la lubricación vaginal '::Jl la mujer son forma 

de respuesta ante estímulos visuales, olfatorios, audili\.'os, táctiks o bien pensamientos 

creados por la fantasía del sujeto, a los que llamamos estímulos sexuales efectivos. ya que 

provocan respuestas muy especificas en los órganos sexuales dd ser humano, (ivL:asters, 

1978). 

La excitación se considera un estado psicológico que ü\cilita d desan"ollo de 1<1 

respuesta SeXl1.11. La actividad que acompaña 1;1 excitación sexual, y que quiz..í es propiciada 

por dla, puede culminar en el orgasmo. Esta n.:spucsta tienen a su vez sus propios cambios 

fisiológicos. El orgasmo, cuando se presenta, se puede predecir por que lo preceden 

cambios fisicos de excitación (aumento de la presión alienal y la frecuencia cardiaca y 

respiratoria). Est;) fase pn:orgásmica puede ser relativamente hreve y foonar parte de la 

respuesta orgásmica, (Austin y Short, 1987). 

Meseta: Puede considerarse como una falta de transición en la que la excitación se 

consolid<l y que es a la vez el preámbulo de la fase de orgasmo o mioclóniC41. La duración 

de: esta tase dependerá de la inlensidad y continuidad de la cslimulación. 

Orgasmo: El orgasmo es la más misteriosa y prohablem~ntc la más especifica de 

las respuestas sexuales. La descripción más frecuente refiere un aumento rápido y 

dramático en la intensidad de las sensaciones.(Austin y ShOli, 1987). Puede concebirse 

como una fase liheradora, tanto de tensión como de vasocongcstión. (l\1asters y 

Johnson~ 1971). 

El orgasmo en el hombr~ generalmente se acompaña de 1 .. expulsión de semen. El 

orgasmo puede presentarse tamhién sin emisión ni eyaculación, se trata del llamado 

"orgasmo seco", (Auslin y Short, 1987). 

!,-,laster, (1978) dividen el proct:so eyaculatorio en dos etapas fisiológicas. La 

primera consiste en la expulsión del substrato del semen desde los órganos accesorios, 

conductos eferentes, I.!pididimo, vesículas seminales, próstata hasta la uretra prostática. La 
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s¡;:gund~1 <.:s la progresión dd líquido seminal desde la porción prosl:itic:1 dl: la uretra hasta 

su salid,a por el meato uretral. 

Resolución: Consiste en ténninos generales, en 1:1 involución de los fenómenos 

prcscnh.:s en las fases ankriorcs, 10 que lleva al retomo a las condiciom:s básales, (Maslers 

y Johnson, 1971 ).Olra diferencia sexual radica t::n las consccucnciJs inmcdi.ala'i del 

orgasmo. En el hombre, se saht: que después del orgasmo sigue un pClÍodo n:fractario 

durante el cual ningún estímulo erótico, ya st:a central o pcrifcricJ. obtiene respuesta. Se 

sabe que este periodo refractario no existe en la mujer y puede continuar respondiendo con 

otro)' otros orgasmos, (Dean y Ferrar, 1990). 

La falla en las respuestas genitales es una fonna frecuente de prohlema sexual. En 

el homhre, el síntoma más frecuente es la ausencia de erección. Esta deficiencia 

gL"1H:ralmenlc se acompaña de ansiedad, "ansiedad del desempeñu" o "fobia a fallar". 

En la mujer, la falla en la respuesta sexual se manifiesta por una vagina que no se 

prepara anatómicamente y no se luhrica. La falla en la dil.lIaciÓn de la cúpula vaginal 

puede provocar que el pene golpee el cuello de la matriz durante el coito, (Austin y Short, 

1987). 

Como se ha observado existe un'l capacidad aparente para tener orgasmo, que es 

el acompañamiento de la actividad sexual, relacionado con el placer .Y basado 

biológicamente, mucho antes de la puhertad. Los cambios homlOnalcs no están tan 

vinculados con la capacidad sexual como con la reproductiva aunque las honnonas 

aumentan el tamaño del pene y de escroto, cambian aspectos de la vagina e incrementan el 

tamaño de los senos, ninguno de estos factores está directamente relacionado con la 

capacidad para el orgasmo, (Harant, 198.t). 



50 

2.3_ Mi-!od"s de Contr,,1 Natal 

El dcsalTollo de l11elo<1os eficaces para el control d~ la natalidad. Los 

anticoncepti\'os se han conocido y ll<;¡ado durante muchos cientos dt:: años, pero los medicos, 

hasta muy recientemente, se han opuesto a lodos los esfuerzos par;1 difundir los 

conocimientos acerca del control dt:: la natalidad, (Austin y Short, 1987). 

Después de la abstinencia tolal y la esterilización quiJÚrgica, la anticoncepción oral 

es el método .mticonccptivo más efectivo que se conoce hasta nuestros dí'IS. Los efectos 

colaterales incluyen nauseas, hemolTagia moderada ocasional ..:ntre los periodos 

menstruales, hipersensibilidad o crecimiento de la mama, retención de líquidos y aumento 

de pesos. No se deben de ll'iar en mujen:s que tienen alteraciones cardiovasculares 

alteraciones trornhoembólicas, cnfcnnedad vascular cerebral, cnfennedades cardiacas. 

hipertensión, alteraciones hepáticas, cáncer u otra neoplasia de la mama o de los órganos 

reproductores o si existe el antecedente de tabaquismo. Las mujeres que usan píldoras 

anticonceptivas tienen un aumento en ellicsgo de infertilidad. El porcent;~ic de fallas es de 

casi dos por ciento, (Souza y rvl.acholTo. 1996). 

El di~pusitivo intrauterino es un obj~to pequeño (con [OIma curva, enrollado, en T 

o 7) que se f;lbtica en plástico, cobre o acero inoxidable y que el médico insel1a dentro dd 

útero. Se puede dejar colocado por largos periodos (se dcb~ cambiar cada dos o tres años). 

No requiere a!¡;Tlción continúa por parte de la ml~jer que I,a usa. Algunas mujeres no pued~n 

usarlo debido a qu~ lo expulsan por que tienen hemorragia y malestar. No se recomienda a 

las mujeres que no han tenido nmos ya que el útero es demasiado pcqucño y el canal 

cctvical es muy delgado. El uso del dispositivo intrauterino ha disminuido debido a que 

algunas mujeres han experimentado problemas como la presencia de enfennedad 

inflamatoria pélvica y la infertilidad. El modelo Para Gard T38 OA está disponible en los 

Estados Unidos de Norteaméric~ pero para poderlo usar, se debe fmnar un foonato de 

consentimiento que especifica los riesgos potenciales del aparato. Su porcentaje de falla es 

de casi cinco por ciento, (Dean y Ferrar, 1990). 
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Pr~scrvativo: El condón es un cilindro muy resisll.:ntt:. delgado y de goma y otro 

material similar que usan los hombres para evitar qUl: los esp...:nnatozoides entren ":11 la 

vagin¡¡. Las fallas son consecuencia del deslizamiento <Id condón fuera del pene o porque 

no se coloca a tiempo antes de la eyaculación. Si se usa en !()11na com,;cta de manr.:ra 

frecuente y especial con un espermaticida.. su dectividad es similar al diafragma. El 

porcentaje de fallas es de casi 10 por ciento. El diafragma es un domo de goma llexible que 

se inserta en la vagina para cubrir el cuello uterino, proporcionando una han'cm contra los 

espermatozoides. Para un alto nivel oc protección se usa con una crema o jalea 

cspcrmaticida. Se dehe retirar al menos seis horas despucs de la relación y por un periodo 

de más de 24 horas. Debe ser instalado por un médico y otro personal entrenado y n:colocar 

cada dos años y después de cada embarazo. Las fallas ocasionales son consecuencia de una 

instalación inapropiada o por un desplazamiento durant~ la relación sexu:li. El porcentaje 

de f.ll1as eS de casi 20 por ciento. La copa cervical es un apar:lto de latex con fonTIa de 

dedal que se colol,;a sohn:: el cuello uterino. Se usa con un espclm:lIicida~ lo debe instalar un 

médico y otro personal capacitado. Se puede retirar por más de -1-8 horas ~'no es necesario 

introducir espennaticida antes de la relación sexual. Se;; pres¡,;rihe en mujeres con prul:has de 

Papanicolaou nonnaks y las cuales deben tener una consulta d..: ~..:guimicnt() despu¿s de 

tres meses. El porcentaje de fall.:Js es de casi 10 J 20 por ciento. (Ralph, 19&6). 

Los espennaticidas se introducen en la vagina par~1 cuhrir las superficies vaginaks 

y la apertura cen.rica!. Proporcionan protección por cerca de una horJ. Son efectivos cU:lI1do 

se usan solos pero su efectividad Jumenta bastante cuando se usan en cornhin:lción con el 

diaü'agma o el condón. la esponja anticonceptiva se fJhrica en poliurclano y libera el 

esperma tic ida durante más de 24 horas. Se han rep0l1ado algunos casos de síndromt.: de 

choque tóxico entre 1~ls mujeres que usan la esponja anticoncepti\'<l. El porcentaje de lallas 

es de casi 20 por ciento. 

Fisiológicos: En el método de ritmo, se evita la rclación s..:xual antes y despu~s de 

la ovulación (por siete días apmximadamente). El porcentaje dr.' fallas es de cerca dd 20 

por ciento aun en las mujeres con una menstmación regular. En d método de la curva 

ténnica. Ll mujer se percata de los signos de ovulación (aumento en la temperatura 

= 
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cOIvor.11 basal, 'lclaramir:nto y lil¿Ulcia ,kl moco cavic¿li, apertura del orificio I.:Xh.:mo, 

elevación y ablandamiento del cuello uterino, la pn.:sencia de abundante moco cervical y 

dolor ocasionado con I~I ovulación) y evita la rc!<Jción s\;xual. El porccnlajl.: de fallas es de 

cerca del 20 por ciento, (SOU/...1 y l\'lachOTTo, 1996). 

El coito interrumpido es la extracción del pene de la vagin~1 justo antes de que se 

pr~scnll.; la ey<lcul~lción. El porccnt~lje de 1;llIas es de 20 a 25 por ciento. 

Inducción de Aholio; El .. bol1o inducido comprende la ~Ispiración ( succión ), 

aplicación de solución salina y evacu.lción quirúrgica ( It!grado ) para eliminar en fomla 

prematura los productos de la concepción. T~lmbién se pueden usar medicamentos como el 

mifepristone (Ru486) y \..'1 espontaneo, (Tortara y Anagnostakos, 1993). 

-------------------------------------------------"~ 
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2.4. Camhios Psit:otisiológicos t'll la Adolt'st:t'nda 

La pubertad es la época de la vida en la cual s(; da la mjxima diferencia sexual 

desde el estado prenatal. Es el momento en el que la pcrsona madura scxuahnenk y es 

capaz de reproducirse. 

Aunque la secuencia de hechos puberalcs varia tlmbi0n entre las adolescentes, es 

mucho más consistenk que su tiempo de aparición. La plimera señal de puhescencia en los 

muchachos suele ser el comienzo del crecimiento de los It:stículos, acompañados de 

cambios en la textura y el color de la piel en el escroto. Posteriormente crece el pene y 

aparece el bel10 púhico. En las niñas el primer indicio de la llegada de la puhertad es el 

desarrollo de los senos, entre los 9 y los 13 años, .. 1 cu.d sigue el cn:cimiellto dd helio 

púbico,. (ranner, 1978 cid. En Papali., 1990). 

Los signos fisícos de madurez son considerados como indicios que com::spondell 

al niño como persona sexual o potencialmente sexual. El r;lzonamiento tjcito cs. más' o 

menos, este: '·si tú ¡xlreccs sexualmcnte maduro. dd,cs p~ns'lI· y comportarte como si lo 

fueras y, por consiguient~~ vamos a Iratar1~ como sc;'\ualm~nte maduro"'. El dilema es que d 

niño raras veces esta preparado para ~sl¡; c<unbio: nadie en su mundo asexual 

preadolescente lo equipó para tratar eficazmente con su nuevo mundo sexual, (Cagnon, 

1982). 

Los cambios en el tamaño y en la cruld de la madurez se h.m dado entre los niños 

de lodo el mundo. La explicación más obvia parece ser la influencia de un nivel de vid .. 

más alto. Los niños que son más saludables, están mejor nutridos " recihcn mejores 

cuidados, maduran más temprano y crecen más. 

Uno dc los signos tempranos de m<lduración es d (rccirnicnlo repentino dd 

adolescente, un aumento notorio en la est'ltura que ocun\j generalmente en las niñ;:Js enln: 

los ocho y medio y los trece años, yen los niños entre los diez ~. los dieciséis años. El brote 

de crecimiento masculino parece ser más intenso y su aparición mjs tardía pennite un 

____________________________________________ c--. 



p~liodo ~xlra d~ ¡,;n.:¡,;imir.:nlo, pu~sto qu~ el crecimir.:nto púberal r.:s más rápido qu~ d posl 

púhcral, (p'lpalia, 1990). 

Los muchachos comicnZ<H1 también a ser considerados sexualmente cuando les 

asoma el vello en la cara y el cuerpo, cuando sus voces sr.: vuelven más graves, cuando su 

pal1.: y su musculatura sr.: hac..:n m,ís "masculinos". Su sr.:.xualidad empieza a tomarse m,ís 

enserio, lo que hace que camhie la forma en que sus padn..:s y otros adultos los (ralan. 

Cualquiera que sea la edad dd niño al plincipio dc la pubertad, durante ella y al 

final, hay un orden de cambios relativamente común. 1'limero, hay un aumento de peso, 

segundo de cambios en el esquel~lo y luego un dcs~lI1·ollo mus¡,;ular. Debido a que no todas 

las partes del cuerpo camhian simultáneamente, muchos jóvenes pasan una gran parte del 

pelÍodo sinti¿mlosc de manera desproporcionada, (Cagnon,1982). 

Para mnbos sexos, el crecimiento repentino de la adolescencia tiene amplios 

alcances, afectando prácticamente todas las dimensiones esqueléticas y musculares, incluso 

los ojos crecen más rápidamente durante este p~ríodo, ocasionando una repentina aparición 

de miopía en esta edad. Por lo general, b mandíhul:1 SI,,! alarga y engruesa y la nariz se 

destaca más. Así mismo, los dientes incisivos de amhas mandíbulas se enderez.ln más. 

Estos cambios se acenluan más en los jóvenes que en las niñas. 

Los adolescentes crecen en fonna diferente durante la adolescencia y como 

resultado ohtienen diferentes confonnación cOlvoral. En general los hombres son más 

grandes: sus hombros son más anchos. sus piernas más grandes r.:n relación con su tronco y 

sus antebrazos relativamente m{ls largos, en cOl1>0ración con los brazos y la altura, (Tanner, 

1964, cId. en Papalia 1980). La pelvis de la mujer se ensancha para hact-'f más fácil d 

nacimicnlo lid beb¿ y se fonnan capaz de grasa (h.:bajo de la pid, dando a la mujer una 

apariencia más redondeada. Algunos muchachos continúan cn~~ciendo hasta los 2; años, y 

algunas jóvt:nes hasta los 21 años; pero la mayor pal1C de los jóvcnes del sexo masculino 

logran la estatura adulta hacia los 21 años y la mayor parIr.: de las mujeres a los 17 años, 

(Roehe y Dávila, 1972 ctd. Papalia, 1990 ). 
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En la r.:gión púbicJ comi~l1za J cr¡,;:cer vcllo liso, fino Iig.::r.:m1l..:ntc m:is oscuro que 

el del reslo del cuerpo. Después de algunos meses, o de algunos años. ¿sk vdlo púhico se 

1'0I111a gIUcsO y rií'..ado. El vello axilar comicn7..J .1 crecer. Y para ah.:gría del ,Hlolesccntc, 

aparece la harba o vello facial. 

Las glándulas mamarias comi~nzan a desan"ollarsc hacia la sexta semana (k vida 

prenatal y los plincipales conductos de la leche están ya presentes al nacer. las 

m:mifestaciones externas aparecen en la pubertad. Los pezones se agrandan y sobresalen, 

las an.:olas o áreas pigmentadas también se agrandan y los senos loman primero una fantIa 

única y luego adquien:n runna redondeada. Esto por lo general logra su máximo 

cn:cimienlo anles de 1:1 menarquía, 

Algunas muchachas .ldolesce;nleS experimentan temporalmente un crecimiento de 

los pechos, el cual puede; durar de doce a 18 meses antes de desaparecer. 

A m~nudo t:1 muchacho pubesc~nk se dcspe;rtar;t y en¡,;ontrará un.1 mancha 

húmeda o seca en su c<una, Esto k pcnnitirá s'lbcr que mientras donnín tuvo una emisión 

nocluma, o una eyaculación de semen, No sicT11pr~ esta se produce con un sueño erótico, Ll 

mayOlía de .ióv~nes que no tienen rdaciones scxuaks regulares, experimentan CS!:lS 

emisiones, las cuales son perteclarnente nonnalcs, 

Los cambios de la pid más evidentes en la adolescencia son las eJ1lpciones de; 

ban'os y puntos negros que ankceden a la aparición de acné, Producido por la actividad de 

las gl;'mdulas sebáceas, que toman la piel más grasosa: por el crecimiento de los poros, l'I 

3cn~ constituye la ruina de la vida de muchos adoksccntcs, (Papalia, 1990), 

Los comienzos del des:UTollo del pecho y de 1;:1 menstruación son indicadores más 

significativos de camhio para los jú\'~nes, Al principio el dl.!s:lI1'ollo dd busto pu~de sa 

más importante que la menstruación, puesto que es visibk, conduci~ndo a difercnll.:s 

rdacíon'es con los jóvenes y posiblemente a un aumento de popularidad y d¡,;scabilidad, 

Aunque los senos constituyen el aspecto más aparente de la pubertad femenina, la 
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ITIl.:llslruación ~s iJ11roJ'lan(~ (kbidO;1 qut.:: involucra sentÍmi¡;nlos. I.:.'\p.::ri¡;neias y .tctividadt;s 

directamente relaeion •• das con los órganos g.::nitales, (Cagnon, 1982). 

La menstruación, el cambio mensual del revestimiento del útero no fecundado se 

da por plimcra vez cuando el crecimiento se ha kntificado, a una ¡;dad promedio de 12.8 a 

13.2 años! Jlor lo generótl, los priml!ros periodos no incluyen ovulación y la mayor parle de 

los jóvenes no pueden concehir durante cerca de 12 a 1 S mt::scs despues de su primer 

pe¡íodo menstrual, (Tanner, 1978 etd. Papalia, 1990). 

El estado emocional de una mujer está íntimamente relacionado con su ciclo 

menstrual. Bajo severa tensión, su ciclo puede no ser rt::bJUI.ar. Poco antes de que llegue su 

período. puede experimentar tensión prcmenstrual o sensación clc fatigas e irritabilidad. 

Esto a veces se rdaciona con aumento de peso por que retienen líquidos. Algunas mujeres 

también experimentan hinchazón dolorosa de los senos. Así mismo, olras sienten dolor 

abdominal durante la m,ulación. dolor que suele durar un día, (John. 1980). 
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2.5. La Educaciún Sexual (~n Niúos y Adolcs(~(·ntt.·s 

En d momento del 1\acimi\!nto, el sexo analonlolisiológico del individuo S~ 

identifica y etiqueta: sexo de asignación, J trav¿s de un crit~rio puramente mOlfológico. El 

medico, o en su caso la primera persona que VI,; los gcnitah.:s ¡;xICIllOS dd recién nacido, 

s...:rá quien asigne la etiqueta sexual correspondiente. 

Sin embargo, antes de penetrar en una posihle identificación de conductas y 

acciones con la sexualidad, cahe recordar el grado de (ksan"ollo biológico con el que 

nacemos los seres humanos. 

Su desarrollo ncurofi~üológico, a este nivel, peJ1nite ;ulquirir a través dc los taclos 

significaciones sensoriales cad¡¡ vez mas precisas que lo estimulan a incrementar la 

estil11ulación de si misma, a la par que identifica zonas corporales asociadas a sensaciones 

especificas ylo satisfactorias, (Alvarez, 1990). 

Para algunos como Low el ténnino .. educación sexual" tient:n dos significados 

distintos: uno, que se refiere a la infonnación dada al niño sohr~ lo!' hechos tisicos dd s~xo 

y otro, que se dirig~ a establecer nonnas de conducla sexual para d joven y la comunidad. 

La educación sexual de la ÍJÚancia no es mas qu~ un s~gmcnto o cslahón de una 

caden;¡ de conocimientos lig'1<los con prohlemas de conducta r~fcr(,lItes a I,¡ vida sexual de 

las edades posteriores de la vida, la cual esta sometida hmdamentalmentc a un sistema dI: 

ideas moralcs~ a una filosofía y a una ética. 

La educación sexual de la infancia tiende a desconer pau\:¡tinamenle el velo de lo 

desconocido cuando el niño empieza a interrogar sobre los rnistaios dd origen de la vida, 

la rcproducción y la scxualidad. (I....afora y Comas, 1967). 

La educación sexual se compone de tres aspeclOs las \'Ín:llcias, las actitudes y la 

información. Las \<;vencias positivas constituyen aquellas exp('riencias que desarrollan las 
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habilidades n¡;c~sarias para un uso racional <ll: la sexualidad, acorde con las pot¡;ncialidades 

hum.:mas. 

Otra vivencia es la masturbación. La pl.':rsona que se masturba en la adolescencia o 

en la puhertad tiene más posibilidadl:s de ser t:spontánca )', en el caso de la mujer, de ser 

orgásmica en sus relaciones helerost:xuales adultas. 

La actitud inicial que el niño tenga frcntt.': al sexo, como la que tit:nc frente a todo, 

la recihe de los padres, Gagnón, (1977, ctd. en i\Joney y Tuekcr, 1979) dice, que los padres 

no suprimen ni controlan la sexualidad dd niño, sino que la crean, no importa cual sea su 

conducta en relación con la sexualidad y con los papeles sexuales. Si los padres guard.1n 

absolulO silencio con n~spccto al sexo, los hijos tendrán a adquirir una actitud de miedo o 

de misterio que fomentará inhibiciones. De alú que la educación sexual no empie7.a cuando 

nace d niño, sino cuando nace su padre, por que la actitud dd hijo es en gran parte una 

copia lIt: la actitud del progenitor. La actitud se transmite a través de los actos, de las 

palabras y d~ las ideas cotidianas, y empieza a fOlIDarst: dt:sdt: que d niño ~sta muy 

pequeño, de modo que nuestrJ actitud lo afectara casi desde que nace. La actitud sanJ 

frt:nl~ al sexo, la actitud que se debe infundir a los hijos, debe ser una actitud natural, 

r~aljsta y positiva. 

La infonnación que se de al niño debe ser clara acorde a su edad. El niño no exige 

respuestas más allá de lo que pueda entenda, la pregunta será sencilla y la respuesta 

t¡lInhi¿n, (John, 1980). 

En la edad en qut.': se inician las preguntas de los niños sobre d problema de la 

sexualid'ld debe respondérseles siempre naturalmente, pero ~n fotma adecuada a su 

inteligencia inümtiL 

En la segunda infancia, entre los dos y siete años, presenta el niño una 

combinación de cualidades masculinas y femeninas heredadas de ambos padres. En esta 

época de indett:nninación sexual, en que los juegos y actos del niño todavía no han 
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,¡dquirido car.lctcristicas precisas de uno de los dos sexos, se esfth:r7;lI1 los p~¡dres en 

acentuar estas diferencias vistiendo a los niños con trajes de adultos. error educativo que 

fija la ~Itención del niño sobre estas diferencias de los sexos e incila a veces su pClíodo 

interrogatorio. Desde la segunda infancia conviene educar ;1 los niños en el concepto de la 

igualdad de los dos sexos y no diferenciar. 

LI educación sexual psicológica: como resul1~ldo de la experiencia psicoanaJí I ie.1: 

aconseja: que se ponga dc relkve el aspecto de goce del acto scxual )' que se enseñe al 

adolescente a diferenciar el amor del placer y saber que eslC último, aunque no es malo, 

puesto qUt! es un impulso natural, no dehe ser scntimentalíi'.ado de prueba. Sin embargo, se 

dehe ílconsej:lr la continencia posible mediante la sublimación del instinto o impulso 

sexual, (Lafora y Comas, 1967). 

En la educación sexual la familia til.!ne una función sl.!xual primordial que cumplir, 

y esta no puede reducirse a la adokscencííl. La lahor de líl lamilia en este periodo sólo será 

kcunda y positiva si dunmtc 1,1 niñeZ ha infundido una .Iclilud sana y ha impartido los 

conocimientos hásicos. La cduc~lción sexual durante 1.1 niñez es importante por su papel en 

la fOlmación de actitudes y porque pl.!nnih: una asimilación progn:si\'a de los 

conocimientos, (Money y Tucker, 1979). 

Los niños educados con un sano conocimiento de la!' materias sexuales no 

prcsentm el gusto por las conversaciones eróticas u obscenas que se observan 

fn:cucnlemente en los nUlOS reprimidos y educados hipó¡,;ritamt.:ntc. 

A la niña hay que prevenirle antes de sus periodos mcnstruaks y al niño sobre lo 

fundamental de la vida sexual, su función, Sll."i peligros y su higiene. }-f¡I)' que encausarh.:s 

para defenderles de las prematuras cnfenllcdadcs sexuales adquiridas entre los trece y 

quince años por desconocimiento de los peligros de la falta de higiene: y prcvt.:nirles a dlílS 

de los I.!mbarazos que sorprenden a inocentes muchachas desconocedoras de las 

consecuencias de cieltos juegos sexl4lles entre adolescé:ntes: O_afora y Comas, 1967). 

~--
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Durante la pubertad 1,1 familia deb.: ayudar al adokscenle J encontr¡lfSC así mismo 

y ,1 (kscubrir d sentido de su sexualidad complementando los cOI1()(,;imicntos biológicos y 

psicológicos. Debe enseñar en una forma positiva d uso responsable del sexo, sin caer 

m:ccsariamenle en el sistema prohihitivo y ncg':ltivisla; debe liberar al púber de 

scntimit:ntos perniciosos de angusli<l )' culpabilidad o incertidurnhre, (rvloncy y TlIcker, 

1979) 

Uno de los medios más importantes de la educación sexual es la coeducación, 

entendiéndose por est.a no sólo la construcción de niños de ,lmbos sexos, sino la fonnación 

continuada de un conceplo del mundo, de un ideal de vida en amhos sexos conjuntamente. 

!vfediante la coeducación no se elimina lo exótico, sino que se inicia., su debido tiempo y 

claramente, originándose sentimientos de Tt:speto mutuo y de camaradclÍa enk ambos sexos 

como deportes, y demás actividades en que intervienen ambos sexos conjuntamente. 

La educación sexual de la juventud no debe estimular el apetito exótico, sino 

<lcept<lrlc y comprendcrk con claridad, pero procurando contenerle y reservar esta fuerl .. l, 

onentándol<l y suhlimándol<l hacia los ideales del honor, del <h.:sinterés y la hond~Hl y 

rnanknil!ndo un perfecto equilibrio entre kls fUCI7..aS espirituaks y las físicas dd amor, 

(Lafora y Comas, 1967). 
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2.6. Pn'sprctivas Tc-úl'icas S()hn~ la Adol ... ·sn'ncia 

La sexualidad es un elemento h;isico de la personalidad: un modo propio de ser, de 

manifcstarsl: con los otros de sentir, expresar y vivir el amor humano. Por eSO es pal1c 

integrante del desarrollo de la personalidad y de su proceso educ.lli\'O: « J la brevedad c:n el 

sexo radican las notas caractelÍsticas que constituyen a la person:1 como hombres y mujeres 

en el plano hiológico, psicológico y espiritual, teniendo así parte en su evolución individual 

yen su inserción en la sociedad » (Documento de la SGDA ,1 99~). 

Hall fue el pl;I11Cr psicólogo que fannuló una Icoria sobn: la adolescencia. En 1916 

escribió una ohra en dos lomos titulada Adolescencia; la tesis hiogenéticJ de Hall sostiene 

que ciertos factores fisiológicos genéticamente detenninados producen reacciones 

psicológicas. Concibió la adolescencia como una parte de su más amplia teoria de 

recapitulación en la que dice que la «ontogcnia recapitula la filogcnüt», y que la 

adolescencia representa una etapa de turbulenta transición p'1I.J 1.1 especia humana. Fue 

Hall quien por primera vez consideró la adolescencia como un periodo de Stunn und 

Drang, o .. tonncnta y estímulo·'. 

En marcado contraste con los puntos de vista dI.:: Hall. los antropólogos que han 

estudiado la adolesccnCl<l en culturas distintas a la occidental han comprobado que la 

adolescencia, tal como nosotros la conocernos, no es un tenó111~no univ¡;rsal y que con 

mucha frecuencia está sorprendentemente liore de la lempesl~HI y la tensión que lanlo 

impresionaron a Hall )' a casi todos los demás que han estudi.:tdo la adolescencia, (Hall, 

\979). 

Margaret rvlead (1972), ruzo una gran contribución a este campo cuando entre 

1920 y 1930, estudió a los adolescentes de Samoa (1961), y de Nueva GuineJ (1953). Sin 

negar 1<1 influencia de los facton:s biológicos, llamó la ah:nción :>'obrc la importancia que 

tienen los factores culturaks en el desarrollo. Cuando una cultura decreta que la transición 

de la niñez a la edad adulta debe ser gradual y serena. 
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En est.l soci~dad que p~rmit~ que los ninos p~qw..:ños pn..:s~ncien la 'lctividad 

sexual de los adultos, qUe vean cómo nace un niño, que se familiaricen con la muert~, que 

desempeñen un trabajo importante, qUe muestren un comp0l1amiento seguro, incluso 

dominante, que tengan juegos sexu.llcs y que s~pan exactamente cuáles serán sus funciones 

al lIeg<u· a ser adultos. la adolescencia esl.í relativamente libr~ de tensiones. Sin embargo, 

en sociedades como la nUCSIf<I, donde se consitkra qll~ los niños son muy diferentes a los 

¡¡dultos, donde éstos esperan COS'1S tan distintas de ellos y los mantienen lan ap.ll1ados de la 

vida y las responsabilidad~s de los adultos, el cambio de la niña a la edad adulta tiene 

mucha menos continuidad y, como resultado, es mucho más penoso. 

Los cambios lisicos son el motivo por el cll..ll este período de;! la vida se conoce por 

el nombre de adolescencia, peTO las características de esa transición depende del 

tratamiento que una cultura específica dé esos cambios fisicos, (l·lall, 1976). 

En su teona psicoscxu:ll del desarrollo, Freud considera la etapa genital, o la etapa 

dt: madurez sexual adulta, como d punto cI'lve de la adolescencia. Es un nuevo despertar de 

Ins urgencias sexlwlcs de 1.1 etapa tílica dirigidas ahora por canales socialmente aceptados: 

las rdacion~s hch:rosexuales con personas extrañas a l~l familia. Dcbido a los cambios 

fisiológicos dI! la maduración sexual, d adolescente ya no puede reprimir su sexualidad 

como lo hacía durante la etapa de la latencia; sus necesidades biológicas hacen que esto sea 

imposible. El concepto de Frcud de que la masturbación se hace más urgente durante estos 

ailos quedó confinnado por el estudio de Kinscy. quien observó que la masturbación era 

mucho más frecuente entre los trece y los quince años~ (K.insey. 1948. ctd. En Papalia, 

1980). Sin \.:mbargo, un estudio más reciente sobre los adolescentes (Sorensen, 1973), 

encontró que los adolescentes mayores (entre los dicciscis y los diecinueve años) y un 

mayor número de no vírgenes se masturban con más frecuencia que los de trece a quince 

años ~" los \>írgenes. Hechos como ¿stos no obligan a rcconsiderarse el concepto de Freud, y 

de muchos. 

~\'ficntras que tOd,lS las [onnas de sexualidad infantil tienen como objetivo el placer 

puro, los cambios de la puhertad traen a la sexualidad el componente adicional de la 
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reproducción y la búsqueda de un compañero adecuado para ella. Fn:ud sosteni:l que lOdos 

los adolescentes p~lsan por una clapa homost.:xual que puede manit;'::starsc por el 

endiosamiento de un adulto dd mismo sexo o por una ¡;strccha ¡¡mistad con una !1l,}rsoll:l de 

la misma edad, que antecede a las relaciones maduras con person<ts del sexo opuesto. Antes 

de lograr estas ultimas, los jóvenes tienen que liberarse eh: la dependencia de sus padres. 

Ana Freud consideraba que los años de la adolescencia ':fJn más imp0l1antcs para 

la formación del carácter de lo que su padre pensaba. Los cambios glandulares que 

producen camhios fisiológicos también afectan la función psicológica. La libido, La energía 

hás.ica que alimenta el impulso sexual, se despierta de nuevo y pon.: en pdigro el equilihrio 

id- ego que se ha mantenido en estado lah.:nte durante años. Los conflictos resultantes 

causan ansiedad y posiblemente temores y síntomas neuróticos. que suscitan defensas de 

represión, negJción y desuhicación. Para no sentirse agohiado por los impulsos dr.: su 

instinto, el adoleseentr.: rr.:cun·e a varios mecanismos de deknsa dd ego, como la 

intelectualización ( traslado de sus percepciones al pensamiento ahstracto) y al ascetismo 

(renunciamiento), (Hall, 1979). 

La adolescencia es la quinta de I:ts ocho edades dd hOlllbr.: descritas por Erikson. 

La crisis de la adolescencia implica el aspecto de identidad contra 1;1 confusión de 

funciones. El acelerado crecimiento fisico y la nueva madun.:z genital tienen un efecto 

profundo en los jóvenes al hacer que comprr.:ndan que son distintos dI: la persona que una 

vez fueron. Estos cambios físicos señalan tamhién la llegada ~I I:i plena edad adult:l, con el 

interrogante respecto a su función dentro de la sociedad adulta. !)(..' acuerdo con lo que dice 

Erikson, el aspecto más importante de la busqued;1 de identidad es d~scubrir .. Quien soy 

yo". Y algo muy imp0l1anle en este sentido es la decisión que S~ loma al degir una canera. 

Erikson considera que el principal peligro de esla dapa es la confusión de la 

identidad. Dice que esto puede expresarse cuando una persona joven loma un tiempo 

excesivamente largo p;lra llegar a la edad adulta. Los adolt:scenks I~llnhiin pueden expresar 

su confusión obrando impulsivamente para dedicarse a cursos de acción pohremcnk 

concebidos, o regresando a la infancia para evitJf resolver los confliclos. Considera 
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l:mlbi~f1 qu~ la kndenci'l de los adolescellks a n.:unirse en grupos, y la intolerancia hacia 

todos los que sean diferentes, es una dcft:nsa contra la confusión de identidad. De la misma 

lonn3. el enamorarse dunmle la adolescencia ayuda a definir sus propias identidades. El 

tener una amistad íntima con otra persona y compartir conceptos y sentimientos. pennite 

que el adolescente entregue su propia identidad y, al verla rclkjada en el ser que ama~ 

pueda delcnninar con cl<lrid~ld qui~n es él, (Papalia, 1980). 
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2.7. I),-sarrollo d .. la P .. rso"alidad y dd Ca":'ct,-r ,-" d Adol .. se,-ntl' 

La conducta sexual humana es sobre todo~ resultado d\,:1 aprendizaje social de 

fonna que los factores no hOTmomlles dctemünan en gran parir..: d momento, la incidencia y 

la naturak/..a de las actividadt!s sexuales de hombres y mujeres. El individuo, como una 

unidad de vida de gran complejid'HI actúa como un conjunto sin suslJt:ndcr ninguna de sus 

funcionc's nj manifestando un estado de inactividad, en un mOTlll.:nlo dado, respecto a un 

imperativo como la sexualidad. El sujeto. a través de conduelas orales y de relación se 

considera como alguien en un lugar. Paralelamente en forma paulatina, aprende fannas, 

colon:s, olores, sabores y texturas, consiguiendo un mayor control de sí mismo, (Alvarcz, 

1990). 

Los adolescentes pueden pcnsm' más en función de lo (jUrO:: podlÍa ser verdad, no 

tanto t,...'1l lo que observan en una situación concreta. Puesto que pueden imaginar un'l infmita 

vari,,~dad de posihilidades, pueden ser capaces de razonamiento hipotético. La adok:scencia 

introduce un nuevo nivel 'de desarrollo intelectual. 

A pesar de las hahilidades de los adolescentes para conceptualifAr ideas y tener un 

enfoque cit,...í1tífico al observar un knómeno, su pensamiento .Iún 110 es complt:lamentc 

adullO tn cu¿mto a su naluralez..1, dehido ,1 su prolongado egocentrismo, ¡,;omo y'l no son 

niños. se dan cuenta de que otras personas tienen también su propia fonna de pensar. Sin 

emhargo, puesto que están preocupados consigo mismo~ creen que los pcnsamk:ntos de 

otros se centran en ellos. Esta creencia de que otros están prcocup'H.tos de su apariencia y de 

su comportamiento, constituye el egocentrismo del adolescente, Dos formas de ejemplificar 

el egocentrismo adolescente son la audiencia imaginaria y la fáhula personal. 

Elkind (1967), ctd. en Papalia 1980, considera que el \.':gocenlrismo disminuye 

entre los 15 y 16 años, cuando la persona joyen "llega gradu:llmente a reconocer la 

difcn:ncia entre sus propias preocupaciones y los inh.:reses y preocupacion¡,;s de los demás". 

En este momento el auditorio imaginario se convierte en real y la tibula personal cede ante 

la comprensión de que se es como las demás personas, 
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LIS personas deben ser capaces de razonamiento abstracto para enlendt:r los 

principios dc moral universal. El desarrollo cognitivo avanzado no garantí? ... l un desJITollo 

moral 'Ivanz"do~ pero debe existir para que se produzca el dcsJnollo llloral,(Kohlbcry y 

Gílligan, 1971 cId. Papalia, 1990), afinnan que l'ls personas no pueden pasar del estadio del 

pensamiento moral convencional al poslcollwncional, hasta qUl! hayan captado algo acerca 

de la naturaleza relativa de las normas mor;¡ks. 

Los primeros estadios de pcns:nni¡:nto moral, según Koh1hcrg caracleriz.ln por lo 

general d pensamiento del niño. La mayoría de los adolcsccntt:s, como la mayoría de los 

adultos, están en el estadio convencional de desanollo moral, se conforman a las 

convenciones sociales, eSfán motivados para apoyar el status y piensan en hacer lo correcto 

para complacer a otros o para obedcct:r la ley. 

En circunstancias f~1\'Orables las amistades pueden ayudar :1 los adolescentes lanto 

a definil' mejol' su propia identidad como a sentil' confian:t~ en la misma y orgullo por ella. 

Las car.lcterístiC<lS de su personalidad y sus conductas sociales prohablemente ¡nHuirán en 

el grado de aceptación que sus compañeros le mUl.:stren a un adolesccntt:, ( j'vIcad, 1972 ). 

La primera variahle de personalidad que hemos de atender es la extroversión / 

introversión, utilizando estos tém1inos en el sentido aceptado actu;J!mente por los 

conductistas. Según estos los extrovcI1idos son aquellas personas más sociables, 

impulsivas, fisicamente activas, charlatanas, despreocupadas, atolondradas, optimistas, 

histriónicas y alborotadoras que aquellas otras - inlrovel1idas -, que son más pensativas, 

serias, insociables, tienen principios más elevados, una conducta mejor controlada )' 

resullante por lo general menos abiel1as. 

Esta dimensión de la personalidad está sólidamente basada en ddcnninanles 

genéticos: los gemelos idénticos por ejemplo, aunque hayan sido educldos por separado 

son mudlo más parecidos con respecto a esta variabk' qu¡;: los gemelos frateJ1lalcs, 

(E)'scnc. y Glenn, 1981). 
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L3 diferencia enlr~ la s(;xualidad hum,mil y la animal rl'sick t:n que la animal es 

cíclic':l, aparece de manera explosiva en la estación de los amon,;s y luego desaparee\.!. En el 

homhro;: en c,lmbio, suele decirse, d deseo sc.'\ual es algo continuo, siempre presente y si no 

Sr.! manifiesta con intensidad es por que se haya reprimido. La sexualidad se coloca al 

mismo nivel que otras «necesidades), tales como el sueño o la comida, etc; (Alheroni, 

19X4). 

Se debe entender que el sexo cumpk una [unción importante que no solamente no 

es mala, sino noble. Tan noble es el sexo que por medio de el se nos ha encomendado la 

hennosa tarea de traer a otros hombres a la vidJ, tan positivo que constituye el núcleo de la 

rel;¡ción amorosa, afectiva, la hase de la maxima unión física y ~spiritual enlre dos scI't:s 

humanos y nos proporciona el máximo plaCl.:r fisico lo que no lo hace malo si no que al 

contrario debe ser motivo de aceptación, (Money y Tucker, 1979). 

r;;s frecuente en la vida de los adolescentes una taha dI.: comprensión sohre la 

1't:¡llidad del matrimonio, al cual lo concih\.! la muchacha COI1 fn:cuencia corno una 

prolongada luna de miel y de vida parasitaria y el lnuchJcho como una organización 

palriarcal que él debe sostener y regir. Ambas concepciones ("Tónt:as llevan despucs a la 

desilusión y al fracaso matrimonial, que se puedc evitar con un.l instrucción previa 

conveniente sobre los deberes y los derechos de cada cónyuge ell I;!! matrimonio. 

Las muchachas deben aprender a mirar el amor con sen.:nid~ld para escoger bien el 

homhr!;,! con quién unirse, digkndo una p~rsonalidad que no SI.';J inferior a la suya ni 

cspirilu~11 ni fisicamente, para no lener que avergonzarse después y adquiera las condiciones 

de ambos, (eugenesia ), (Lafora y Comas 1967). 

Al referimos al amor romántico, estamos hablando del amor por su conlexto de 

po<kr - el sistema de clases sexuales - en una fOlma enfl!Imiza de amor que tan sólo sirY~ 

para reforzar las estructuras del sistema de clases hasadas t:n el s~xo. El romanticismo no es 

más que un instrumento cultural del poder masculino, cuya finalidad es mantener a las 

C" 



69 

mujen.:s en la ignorallci'l de su condición - su necesidad eS m;'ls acuciantc . y por tanto 

incidencia más intensa·, (firestone, 1976), 

El enamoramiento: t:n cambio aún siendo un movimit:nto colectivo, se constituye 

entre dos personas solas; un horizonte de pertenencia; con cualquier valor universal qUe 

puede aprender, está vinculado al hecho de completarse con sólo dos pel1'onas. 

Las condiciones sobre las que se basan los movimientos colectivos son siempn: 

éstas: por un lado tenemos un sistema de reglas, instituciones que siguen existiendo 

mientras que en la sociedad se han abierto paso las transfomlacioncs, han surgido nuevas 

clases, nuevos poderes, nuevas posibilidades, (Albcroni; 1984), 
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J.\. Co"fonl1aciú" de la Sexualidad "" la Pa .. "ja 

La imag~n que de sí mismo lcnga un joven, las relaciones (.;on otros de su misma 

edad y con sus padres, son cosas que están inexplicablemente ligada con su sexualidad. En 

eSla edad, la actividad sexual, desde los besos y las caricias hasta el acto sexual, satisface 

una cantidad de nect!sidades importantes enlre- las cuales la de menor relieve es el plJccr 

físico. Lo más importante para la mayotÍa de dios es la capacidad de ampliar la 

comunicación, busca una llUeva experiencia, poner a prueba la madurez propia, estar aconh: 

con grupos de jóvenes de la misma edad, encontrar un alivio de las presiones e investigar 

los misterios del amor, (Sorcnsen, 1973). 

En el hombre no existe un ciclo biológico de la sexualidad. En él como ~n los 

animales, l.1 s~xualidad es discontinu'l y S~ presenta en toda su magnificro:ncia sólo t:n los 

periodos del amor. En estos periodos la sexualidad es algo inagotahle y sin embargo llega a 

~xtinguirst) por completo. En esos periodos vivimos días y días abrazados permanenl~menlro: 

a la persona amada y no solo no len~mos en cuenta las « rdacion~s sexuales ») y su 

duración, sino que cada mirada. cada contaclo, cada pensamiento dirigido al amado tiene 

una intensidad erótica cien mil veces superior a una « relación sro:xual ) común, (Albl!wni, 

1984). 

Indudablemente la unión sexual más pura y menos objt:table puede describirse 

como aquella en la que interviene una pareja heterosexual, cuyos integrantes no tienen 

parenl~sco y aceptan d acto si.':xual, sin estar casados y sexual mente maduros, son de la 

misma raza y buscan la procreación. La exigencia de formar un matrimonio como una 

condición para que sean lícitas las relaciones sexuales incluye, adi.':más di.': algunos aspectos 

positivos, la desaprobación de las relaciones premaritales y extramaritales, (Austin y Short) 

1987). 

Una sociedad implica n.:laciones internas y externas que valÍan en función de sus 

condiciones de existencia. !vlientras esos nexos son simples, la conservación de agrado 

dcpendl! principabnenle de las funciones de reproducción, servidas por los instintos sexual 
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y lIlah.:l'ial: la complictlción de esos Ilt..'XOS dt:t~nnina d pr~dominio d(,! los instintos de 

conservación y social. 

Cuando lo social adquiere imp0l1~lncia, el instinto de conservación prcdomin., en la 

lamilia sobre el instinto maternal: al primado de la mujer sucede el del hombre; a la 

h~gcl11onia matriarc,ll; la patriarcal (Fircstone, 1976). 

El matrimonio concuerda con la capacidad de la pareja humana para 

compromclcrsl." por un periodo prolongado y es importante por dos razones principaks: el 

peliodo tan largo de la dependencia de los jóvenes que se atiende mucho mejor si hay una 

familia estable y comprometida, y la tendencia lan desarrollada tm d humano de ,adquirir 

riqueza material cuya correcta distrihución ( y hasta la donación de una generación a otra) 

requiere la existencia de relaciones fonnales, (Austin y Short, 1987). 

LIS relaciones sexuales, lógicam!.!nte, como la expresión dd impulso de 

conservación de la especie o como cxpn:sión dd impulso sl,.:xual se 11<1 pf¡lclicado desde d 

principio de la hunL:1nidad y aun desde anles. 

El amor manlicne, y al mismo tiempo cimenta, anima, sublima y enmascara. El 

amor es la gratificación de la familia que se ha convertido en un mecanismo. Y es el único 

que tienen. Se comprende que lo cuide tanto, (Rochcfort, 19H2). 

El estado amoroso, especialmente en el momento de su constitución, tiene un valor 

de maduración (Alberoni, 1990), que siendo variable en cada individuo puede llegar a tener 

un carácter decisivo en algunos, separando totalmente en su existencia 10 que era antes y lo 

que será después ( de la experiencia ), a un punto tal, que ese espacio madurativo resulla 

compresible. En otros, el fenómeno es menos marcado, ya sea por que hayan atravesado 

por fases anteriores equivalenfes o bien por que su maduración no sea modificada casi, o 

por que el hl.!cho de que los sujetos no sean capaces de extraer de una fase satisfacciones 

intensas, debido a una persona demasiado rigid'l que no puede ser moldc;:J([a en lo 

fundal11cnla~ (Souza y Machorro, 1996). 
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Si reflexionamos qu~ lodos hemos experimentado l)rcvl's periodos de scxualidad 

extraordinaria y largos periodos de sexualidad ordinari:1 dd)C1ÚmOS concluir qué, en 

n:Jlidad, también en el hombre la sexualidad no es algo colidi:lllo C01110 comer y bcbcr. Es 

más bien algo que existe siempre, como las otras «(flcccsid.¡des); en forma ordinaria, y que 

asume ulla fOlma y una necesidad totalmente diferentes, cXlraordin:l1ü, I.!n Ci';;1105 periodos; 

los del amor. 

El amor aparece en la evolución biológka corno un pcrfeccionamiento de la 

sc!r.;cción sexual la experiencia instintiva de la especie basta para distinguir los mejores 

machos y las mejores hemhras, por los camclcl'cs visibles quc traduce 141 edad, la salud, la 

robustez, la virilidad; pero 1:) preferencia p<lrticular por un cónyuge detcnninado, que 

pl>'1TIlite diferenciar favorablemente entre los demás, exige un juicio de valor que pertenece 

a la experiencia consciente del individuo (Ingenieros, J 970). 

El amor implica una identiticación de apego y sexualidad que probablemente sea 

cn·ónea. La atracción, Id apcgo y la sexu.alidad pueden coincidir de hecho e inlcractuar 

cstfl:~hamcnlc, pero no dejan de implic.¡r procesos Ímlt':pendi¡,;ntcs, (Hall, 1979). 

Cuando ambos enamorados quieren el hijo, éste nal:c dcsc,l{lo y se convierte en un 

nuevo polo de amor. Y bine, aun en esta situación el cnamor:unicnto termina. Es dificil 

admitirlo. Sin embargo, existe una sahidUJía popular y antigua que dice que el hijo 

consolida el amor, pone remedio a un amor en peligro. Amor, no, enamoramiento. En 

d~clo, el hijo se convierte en el objdo de amor de ambos. se enamoran al mismo tiempo de 

eL Su relación en adelante depende de la existencia di: un ferc¡,;ro: ya no sólo de ellos dos. 

El enamoramiento surge como una chispa entre dos individuos que, pertenecen a 

dos sistemas separados e in<..:omunicahJcs. Se buscan y SI.! unen transgrediendo las reglas 

endog~ímicas del sistema de parentesco o de clase, (Alberoni. 19R-l). 

Se sabe que la problemática de elección de objeio total por la persona total, fue 

esquematizado por Freud mismo, desde 1905 en sus" Tres ensayos ", donde subrayó la 



73 

dt:cl:ión por apunlamil!nto, según ese tipo de dccción, se Jma a b mujer que ~Ilirncnta o al 

homhre que protege, y':l las línc;¡s dc personas sustittuivas qut: dcscicndl:n de dio. 

En la ., introducción al narcisista" la elección del objdo " n;¡rcisisl~1 ,. basado en la 

rdación del sujeto consigo mismo. Según este tipo se ama: .. a) ~I lo que es si mismo, h) a lo 

que lo ha sido: e) a lo qUt! se qucnía que fuese, d) a la persona qulo! fue una parte de la 

propi.l persona". Se trata entonc(;s de una imagen, yen P,1I1ü:ular (k la imagen de la que SI.! 

qucnía ser o del ideal del yo, (Lcmaire, 1986). 

El ideal representa, el tipo de ser <Id sexo opuesto, a quienes se des!.!,] amar y por 

qUIenes se desea ser amado; el amanlc ideal, el cón)1Jgc ,](h:cuado par'l salisfacc:r 

e1ectivamcnte la necesidad de amar, (Ingenieros, ] 970). 
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3.2. Ddil1iciúl1 Sexual d,- la Pareja 

El vinculo de pareja, cuyos comienzos queda registrados para la consciencia como 

el mOlllcnlo dd enamoramienlo. ofrt.:cc el marco para dispont.:r de un modelo ilusorio a fm 

de esperar d dolor mental surgido de lomar contacto con b discontinuidad, (Ingenieros, 

1970) 

(, Que es enamoramiento? Es el eslildo naciente de un movimiento colectivo enln.: 

dos. Esta definición plantea el prohlema dd enamoramiento de manera nueva. El 

cnamoramicnlo no es un fenómeno cOlidi:mo, una sublimación de la sexualidad o un 

capricho de la imaginación. Es un fenómeno que puede colocarse en una clase ya conocida 

la de los fenómenos colectivos. Tiene su innegable individualidad y no puede ser 

confundido con otro tipo de movimiento colectivo, (Albcroni, 1984). 

El amor f~1Voreció la (;volución prehuman:1 en los gmpos de hominidios, 

p\;;nllitiendo que algunos alc¡mz.;1f<1Il un dcsmTotlo mental desconocido en los que no 

petii:ccionaron la sckcción instintiva por la selección consciente. La simple posihilidad de 

valorar un cónyuge detclminado y de preferirlo para la reproducción, pcnnik explicar la 

evolución relativamente ~lcelcrada dc un gmpo de hominidios hacia l." humani7"'lcion 

(Mead. 197.1). 

El amor es la instauración de una nueva comunidad, una nueva convivcnci.a feliz 

en la que, en la absoluta ingenuidad de su proyecto debenan reconocerse todos. El amor 

verdadero es un estado de felicidad continua, de petmanentc comprensión de perfecto 

acuerdo, donde los pequeños desacuerdos se producen naturalmente. De otro modo no es 

amor wrdadcro (Albcroni, 1984). 
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Frank Bcach ( eil. en :\U51in y Silor!, 1987), definió los In.'s plincipaks dt.:mcnlos 

de la sexualidad fcmcnina: 

1) Atracción, C0l110 el grado de que la hembra moti\':! al macho a acercarse a ella 

s¡;xualmentl:. 

2) Receptividad, como el grado en el que la hembra ac~pla los acercamientos del 

macho. 

]) Proceptividad, como el grado en el que los aCL'l\;amienlos sexuales son 

iniciados por la hembra. 

La parl!ja es un suceso que se constiluyc en las relaciones de esta estructura de 

parcnlcs¡;;o ( sistema de diferencias e intercambio ). La dccción de la mujer es una 

Irans:Jcción entre dos clanes y en general ¡jI;; h.ace directamente ..:nlrc ellos, aunque pueda 

hac\,;fsc por individuos pero dentro de cierto clan y solo así, (Alheroni, 1984) 

Es así. que en el plano de su edificación se pUCd'l considtTafa como pareja a ciertas 

asociaciones de dos personas, aun cuando no tengan imenciones ni posibilidadt;s 

procrcativ.1s o de cohabitación hahitual en el plano de la reJ.1ción sexual, pero que están 

ligadas por lazos afectivos densos r se organiza en una función f0I111al d~ cierta duración. 

La pareja que se denomína conyugal en sentido estricto, se considera así I:n virtud de que: 

I.~ Se estructura sobre bases afectivas y sohre un proy(CIO más o menos implícito 

de larga duración. 

2.~ Por que presenta característica<¡ precisas como la elección especifica del 

compañero. 

3.- Por que se trata de lodo un proceso de ideali7..ación 
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4.~ Por que ya que existe una confOlmación narcisista de los interesados 

5.,- Representa el despertar de un movimiento de autonomía individual 

6.- En I~l medida en que se d~1 la interacción mutua de los deseos inconscientes 

7.- Por que existe la utilización n .. :ciproca de ',a relación con d objeto como 

modalidad defensiva principal contr'l los deseos pulcionalcs pregenitalcs, 

insuficientemente controlados por la supremacía de lo genital. 

X.- Tambi~n por qut! la distribución especifica de los papeles en lomo a una 

colusión de los procesos intrapsíquicos individuales que orgami' .. an en ellos un 

verdadero sistema circular autom:glamcntado con su retroalimentación. pcnnite cierto 

grado de horncoslasis) (Lcmairc, 1986). 

El tcnnino " pareja m':llrimoni':ll " designa una estmctura vincular entre dos 

pcrson':ls de diferente sexo desde un momento dado. Cuando eslahlecen el compromiso de 

fonnarla en toda su amplitud, lo pueden aplicar o no. 

Al decir "pareja" queda sobre enh.:ndida su referencia como conyugal o 

matrimonial, o lo llamado en antropología, relación de alianza o alianza matrimonial. 

La pareja tiene elementos definitorios que pennikn n:fcrirsc ':1 dla como un~1 

unidad o una (!stnlctura (véase nota 1) con un alto grado de (!specificidad. Es considerada 

tradicionalme-nte como el origen de la familia desde el punto de vista evolutivo y 

tradicional. Pero también psicoanáliticamente se podria pensar que la pareja se desprende 

de La f.1milia donde se originan sus modelos h::niendo en cuenta d deseo de los distintos 

yoes de una familia de perpetuarse en el tiempo a tr.lVés de la transmisión del deseo de 

lener los hijos. TransfOlmando en el de st:'o d.: tcnt:'r una familia mediante vínculos de 

alianza, (Ingenieros, 1970). 
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La noción d~ duración es fllndarn~nlal para definir a J;¡ pan:ja, ya qul.! d¡,; no haher 

duración ¿sla se maledificJ y actúa el!.; otra manera (Souz.a y I\'bdlOlTO, 1996). 

He" Drick y Hendrick, identifican ¡tcms que rcpn:senlan lo mas cahalmente 

posible los seis <lspectos del amor propuestos OIiginalmenk por LCI! en 1977. 

J) Amor erótico, apasionado, romántico ("i\fi alllanh.: y yo Icnt:mos una 

química fisiológica común"). 

2) Amistad prolongada, amor familiar ("~,fis rdacioncs de amor más 

satisfactorias se desarrollan a partir de una buena amistad"). 

3) Entrega, cuid.ado, amor .litl1Jisl<l ("No puedo scr feliz sino coloe<l la felicidad 

de la persona que amo antes que la mía"). 

~) Amor pragmático, racional ("Un critc:rio fundaml.'nlal para ckgir a la 

persona a quien amo es como piensa de mi Llmili:¡"). 

5) Amor posesivo, dependiente ("Cuando la persona a quien amo no me presta 

atención me enfado"). 

6) Amor manipulador, juego ("Aveces tengo que c\."it:u· que dos de mis :Imantes 

S~ encuentren"). 

La ptirncra categoría d amor apasionado y romántico, es la única que los sujetos 

asimilan al "'estar enamorados". La quinta categoría corresponde a los celos. Aunque se 

llama "amor" implica un trastorno fisico y mental que resultan de.:: la ruptura, dd corúlicto, 

de la indiferencia del amanle, (:\'lead, 1972). 

1.- Lafamiba tiene Sil origen en el matrimollio 
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La capacidad para enamorarse ~s d pilar básico d~ la rdación eh: p'lfcja. Ello 

implica la capacidad dI.! Cnlaí'''<lf la idt:alización y d t:rotismo y supone implícitamente, 

además. un pol~ncial dCIlJlminado para estabkccr una relación objel.¡J profunda, (Kaplan, 

Sadock y Grehh, 1994, ctd. en Ingcnic.:ros, 1970). 

La ddinieió" de pareja matrimonial es un requerimiento par;¡ ubicar eslt.: tipo de 

rdacion di;Ídica y diferenciarla dI: las relaciones di.:idic.1S no matrimoniaks. 

El requerimiento científico de tener par<Íl11ctros>l< definitorio, a los fines de 

distinguir este objeto de estudio de otros posihles, cnCllcntra su rdació" t:n la siguiente 

proposición: Toda persona dispul.'!sla a consltuir un vinculo de parcj.¡ sabe, consciente e 

inconscientemente dt;sde los modelos socioculturales, que \:sto implica cienos elementos 

constantes y presupuestos que dan sentido al campo de lo p\:nnitido opuesto .11 de lo 

prohibido. Los parámetros definitorios, aunqul;: provistos desde el mundo sociocultural, 

ticn\: un registro t.:n d mundo p~úquieo proveniente de lo infantil donde SI.! incOIvora el 

modelo dd o~ielo pareja. (puget, 1982, ctdo; en Ingenieros, 1970). 

Alrededor de los parámetros ddinitorios se estahlecen verdaderas relaciones 

contractuales: los llamaremos acuerdos y p,lclos inconscicnl\:s, hay cuatro cSlx;cificacioncs: 

colidianeidad, proyecto vital companillo, relaciones sexuales y tendencias monogamicas. 

Colidianeidad: Designa el tipo de estabilidad basada en una unidad temporal y 

csp'lcíal caraclcri7 ... lda por los intercambios diarios. Es un organizador de los ritmos de 

encuentros y no encuentros de la pareja succptibles de Iransfotmarse. 

Proyecto vital compal1ido: Es la ;;¡cción de unir reUnir, n.:prescntaciones de 

rcali:t .. ación o logro ubicadas en 1:ls dimensiones de tiempo futuro . 

.. E"'menJo impar/al/le cuyo C:OllocimiCIl/O es necesario para comprcnderufI problema. 
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El Plimer proyecto \·ital de: unJ pan;j~l r.:s comp;n1ir un r.:spacio lir.:mpo \'incular. El 

pro\'cc!o t!voluciona hacia el futuro y sto: representa como ir organil' ... mdo un trayecto 

pensado hacia delante. Este proyecto pasa por la creación tic hijos. Tiene como 

característica el pasaje a cotidiancidad, lo cual lleva a rdoffimlar un nuevo proyecto. 

Relaciones sexuales: Son con las qU!: sé inh:raclú¡¡ a ¡raves de los órga!l0s 

gcnit:lks. Las relaciones st!xuales son a su vez cI~lsific:ldas por modelos socioculturales, los 

cuales organizan un conjunto semiótico. (Grdmas, 1970; ejIdo; en Ingcnicros, 1970), dice 

que cada sociedad tiene sus valores culturales y sus valon:s naturales 

Tendencia monogámica: puede orientarse de menor a m.ayor compkjidad, como 

la oscilación entre el intento de concretar la relación con un único objeto ilusorio primario 

en tanto funcionamiento, o un ob.j~lo amoroso, u ohjeto unificado. ( Ingenieros, 1970 ). 



80 

:>.3. Imp",·tancia de la S"xualidad en la Rdación de Pa .. ej" 

Sexualidad y ~Imor son dctl!lminanleS cs~nciales de la I!xistcncia humana. Dc::sde 

los más remotos tiempos el pensamiento humano gira enlomo suyo, sin cmhargo, aun no se 

han descifI ado su::; enigmas. La inv¡;:sligación llIodcllla se junta con las csp-.:cula¡;iones 

tradicionales para csclarl!cer el st:ntido del Eros. En los comienzos dd pensamiento 

occidental el mito platónico intento proporcionar una interpretación tolal de la vida 

:1I11o!'Osa. En opinión de Platón el amor erO! el esfuerzo por "restaurar la unidad original de 

la naturaleza humana". "D(: ahí que el amor recíproco sea innato ün el hombre y que inlente 

retomar a la antigua naturalcz.l y hacer de dos uno y curar así la debilidad humana", 

(Rattinor. 1987. p.p. 27). 

Lo1 sl:.'\ualid'l<l orientada por el amor, elevada ...: integrada adquiere verdadera 

e.alidad humana en el cuadro de desanollo biológico y psíquico, crece annonicarncnle y 

solo se; rcaliZ<1 t:n sentido pleno con la conquista de la madurez afectiva que se manifiesta 

en el amor desinteresado y en la lotal don,lción de sí, (Doc. De la SGDA, 1994). 

Platón ddinc d sentido erótico como una aspiración a "rcproducirsl..! t:n la belle:r ... l"; 

la necesidad de completarse que experimenta el homhre le parece la figura inc:-"1inguiblc de 

lodo Iig,IITlCn .amorosa entre las almas. 

Cuando al fin la parte amante.. encuentra a su autentica otra milad, entonces se 

sienten conmovidos ambos por una maravillosa amistad, cOIúianz..l y amor y no quieren, 

separarse uno dd otro ni un solo instante. Cada uno está posddo por un dcst:o de «hacerse· 

de dos uno, unido y fundido con su amante». 

La sexualidad es el reprt:sentante psicosomático de un impulso que depende de la 

producción de hormonas st:xualcs. Este impulso se: revela a trav,,;s de una tensión in lenta, 

qu~ ocasiona la descarga dt: la tensión ( o su disolución ). Al busC<lrst: los st:xos, obedecen a 

su necesidad de satisfacción sexual que, se presenta con el acto sexual o sus imitaciones 

(por ejemplo la masturbación, que existe también en e.I reinQ anirnJI), (Rettincr, 1987). 
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El conjunto de las posibilidades de cxpr¡:sión d!.: la vida amorosa, b dt.'c¡,;ión de 

una fonn'l de vida conyugal pn::senla c<lraClclistic.ls muy especificas ... \ park de las 

consideraciones socioeconómicas y cultur.d\.!s, hay que suhrayar en el marco de la 

organización de la pareja, el papel importanle desempeñado en la elección de ohjeto por la 

organización defensiva. En la relación de tipo conyugal, ..:1 objdo elegido dehe 

com::spondcr por lo laolo .1 caracleristicas positivas. como todo ohjeto en 10d'l rc1Jción 

mnorosa, (Lcmairc, 1986). 

La calidad de la relación marital influye dclerminantcmenle en el ambiente 

afectivo y emocional y ésk pm1icipa en la gén¡,:sis de la salud f.sica y en la producción de 

enfcTmedades somotomórficas como el <lsm,a (K1innel1 y cols .. 1992, ctdo. En SouZJ y 

machorro, 1996) Y las disfuciones SCXtkllcs. Así la dcpn;sión, baja autocstirna e 

insalü;facción marital se asocian im:misihlcm¡;nte a la dinámica de pareja (Fincham y 

Bradhury, 1993, cl<10. En Sounza y rvlachom). 1996). 
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3--'. Principales Fa<:!"I"l's d., C""tlict,, <k la Sexualidad .'n la P"r .. ja 

Los conflictos maritaks y el divorc-io son prcvakntcs en nuestra sociedad: crece la 

cantidad de individuos que solicilan ayuda profesional como agente catalítico de la solución 

de la prohlemática relacional y los problemas d~ salud que derivan de ello. 

La falla marital tiene su origen en el momento mismo de la t:kcción (Lemairc, 

1974). 

Los conceptos acul:rdo, consenso )' comprensión se refieren a situaciones 

importantes para el eslahkcimicnto de una relación emocional estable y duradera (Haber y 

Austill) 1992). 

Es frecuente encontrar en los criterios popul<lrcs con respecto a la ekcción, la 

opmión de que la gente se casa con quien lo desea; no obstante que 1;1 extensión de las 

posihilidades dí..' las personas a elegir esta circunscrita, por ejemplo, a un espacio limitado 

por el amhiente donde d suj~to h" crecido y SI.! <ksenvuclve. Otros f'olctores qu~ tamhién 

pClmikn difcn:nciación son los relativos a la educación, la familia, d conh.:xto 

sociocultural, condicion~s económicas, geog:rálicas y políticas. 

Sin embargo tales factores no hacen que l.a gente elija lo que no quiere (en caso de 

qu~ lo S~p~i). i\,tuchas veces d individuo se si..:nte alentado o presionado por su m~dio para 

cl~gir con mayor posibilidad de homogem:idad la pareja que "necesita", por I~mto busca, 

primordialmente, en un m~dio ~n pa11icular. 

No resulta rara la afinnación de que la elección en algunos casos puede resultar tan 

limitada que se r~duce a la elección de un matrimonio por conveniencia. Cuando se elige 

una parej.1 no deseada por di·v~rsas cil'cunst'Ulcias por ejemplo, un embarazo producido por 

ignorancia, por 1OJ1)ez.1. en materia anticonceptiva o por otros f:1.ctores inconscientes que 

privan en la vida de las personas (Lemain.:, 1974). 
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El funciol1ami~nlo dI.: los v.alon.:s y 1l01l11;IS rnoraks (h: la socil."dad limita d~ lleno, 

por una parte, la posibilidad de encuentro de los p.n1icipant.:s y por otro los impulsos ~I 

tener relaciones sexuales, habida cuenta dI." sus nl."cr.!sidacks fisiológicas, en ('unción dI." sU 

edad, atracción y apetitos naturales. En tales casos existe un;l interacción csln:cha entre la 

estructura psicológica de los indj\ .. iduos mantenidos en b inmadura afectiva y I¡l pn.:sión 

propia que t:jcrcc el gmpo social, domit.: la dt:pt.:ndcncia de' los sujetos J las nonn;ls 

culturales es mantenida I..!n esos medios, no !.anlo como una dchilicbd sino mlc'lJfctada en 

t¿nninos dI." \;rtuosismo, ello se apareja a los aspectos sociopulílicos que modifican la 

estructuración y rigen el funcionamiento conyug:11 (Sounza y i\ÜChOTTO. 1996). 

Las diferencias de género respecto de 1:1 dección conyug.al se ha puesto de 

manüiesto en dif\::n:ntes estudios (Felingold, 1992; cldo. En Sounza y Machuno, 1996). 

Los efectos psíquicos dc la estructuración de g¿ncro afectan a mujen:s y varones de manera 

diferente. La inquietud respecto del poder y las demandas asociadas al género, provocan 

consecuencias en el bicneswr personal y la aUloeslima, raCimeS que irilluyen en la toma de 

decisiones (Roehefin1. 19S2). 

l-bsl~1 ~lqui, se señala que la g¿nesis de las difí,;ult~ldt:s rdali,,'as a la dí¡¡da se 

encuentran f¡Ícilrnenlc en los factores psicológicos y sociológicos que convergen en tal 

estructura (Foucault, 1982). 

Cabe señalar que algunos rasgos de la personalidad son pn:dictores de confliclo en 

la pareja. tanto en rdación con la forma utilizada en d enojo como en d mecanismo que 

establece p:u'a solucionar sus diferencias (Haber y Austin, 1992). 

No obstante también hay que señalar que existen muchas personas que se sienten 

inclin¡ldas a espl."rado todo de sus parejas y amenazan la rdaci6n con una saturación 

innec.:sari;1 y t(lrm~lltosa (I Icesterbeeck y i'vkel¿ 1993. cldo. En Sounza y fvlachono, 

1996)., por que una h:nsión social extrema en su vida no les pcnnilt: encontrar en su 

activick1d socioprofesionaL un mínimo de satisfacciones o de n:mansos necesarios par;¡ su 

júbilo y supervivencia existencial. 



Por otro lado los factores económIcos y las rd'lcioTlCS d¡.;: podl.:r af~CIJlI ya a las 

pan:jas. pues la coexislt:ncia diadica tit:ne, t:ntr~ olros factores, una hase económica que por 

su trascendencia resulta de mayor imp011ancia. Es por razones de supervivencia y de 

administración económica y para la obtimación de sus recursos que las gentes se casan, o 

en su defecto, st: reúnen buscando apoyo en d plano conyugal (Sounza y [\,tachon'o, 1996). 

Cualquier relación donde predomine la agresión cursa el proceso de activo de 

dt:strucción de afecto y de ternura entre in\"(Jlucr.tdos (Lacombe, 1992, cId. en AlL'itin y 

ShorL 1987). Pero si estos son incapaces de distinguir entre la necesidad de una discusión 

(fuerte), con fines aclaratorios de una difert:ncia de opinión o para conciliar un 

malentendido y una pelea que solo lleva a fines destructivos (sadismo), es los serán 

incapac.es de funcionar apropiadamente en sus rt:laciones afectivas. 

Uno de los problemas sexuales más comunt.:s en parejas jóvenes es 1.1 doble 

alteración orgásmica consish:nte t:n que el hombre " termin,," muy aprisa y la ITluj\.':r 

demasiado despacio o no lh:ga al org;lsmo y c.lda uTla de las rallas ag.rav •• a la otra. 

Los jóvenes que SI.: ven obligados a casars¡.;: anh:s dt: estar c<lpacitulos para ello 

ti\.':nen más probahilidades de terminar en divorcio. (Auslin y ShOT1, 1987) 

La impotencia es uno de los Ir.mstomos ffi.1S extendidos de la sexualidad human.l. 

De un lercio de la mitad de los hombres SI.:I"i;J total o parcialmente impotente, es decir, no 

seria capaz de realizar el aelo sexual a satisfacción de ambos participes. Este padecimiento 

puede afectar la alegría y felicidad dt: vivir de los 'lfectados. Se trata de una "peI1urhación 

funcionar', esto es, del acto fallido de un órgano cuyo origen radica en el psíquismo. La 

capacidad de realizar a plenitud el acto sexual depende de presupuestos psíquicos, de los 

que solo muy obscuramente se es consciente. La actilud fundamental que el hombre adopta 

frenk: a la vi,l1 y el amor explica tamhi¿n su conduela sexual, cuya corrección sólo podrá 

realizarse mediante una consolidación general de su personalidad y su carácter. 
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La frigid~z es un padecimiento cxlraordinarülIllcnk frecuente. Según la estadística 

afecta el cuan:nla por ciclllO dt.: las mujeres. Esla gran cantidad de mují.!rcs que no pueden 

alcanz.ar un org.151110 es tan pCllnancnlclllcnlc expuestas en su vida amorosa a las 

decepciones, que las hacen infieles a ellas y a sus compañeros. De esta proceden 

dificultades para la unión amorosa que acahan con el amor o el matrimonio, (Rattincr, 

In7) 

La \tida cotidiana Se carac(cl;za por el deselle.mlo: siempre hay que haCl.!f tantas 

cosas .. algunas de ellas merecen ser rcali7..adas, pero la gran mayoría, no son pedidas por 

olros. Lo que deseamos de verdad no 10 realizamos nunca y en ciertos momentos 

tcnninamos no sabiendo siquiera si lo queremos. En la vida cotidiana nuestros deseos se 

nos presentan .:n fOlTIla de fantasía, «que bueno sería que)} pero siempre sucede algo que 

nos lo impide. Nuestro compañero o compañera siempre tiene otra cosa que hacer o bien no 

tiene ganas, o bien las tiene cuando nosotros no las tenemOS o nos las piden en el momento 

más inoportuno. Si respondemos que nOl que tengan paciencia, se ofenden y a nosotros se 

nos pasan las gamls como a él. Todo t:sto es el desencanto. Cuando dos personas St: 

t:namoran con proyectos de vida diferentes, (Alberoni, 19R4). 

No es dificil comprenJa que los celos son un (OITIlCnto privado para tanta gente. 

Las reacciones celos:.\s son divcrs'ls) pero inevitablemente desagradables. Es poca la gente 

que se libera de ese sentimiento, y para muchos es el mas amargo de los desencantos. 

Muchos creen que resulta contraproducente revelar sus celos a la pareja, al menos a corto 

plazo. Para los que compiten si éxito por el afecto o 1:.\ fdicidad dI.: otl'O, tratar de ganarlos 

expresando enojo, depresión o humillación no es la mejor de las estrategi¡IS, ya qu~ esta 

forma tJmbi¿n ocasiona un rompimit.:nto en la relación. 

Las personas que ya no desean seguir viviendo junlas tienen derecho a separarse. 

Pero dudan, he incluso pu~dcn no llegar a hacerlo «debido a los hijos». Ya que esto, como 

dj¡;c lodo el mundo, les hanan desgraciados. Y quedan prisioneros. 
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Los padres que :-;t.: divorcian no quien:1I Jo m-.-:jor par,:! sus hijos: l:sh; (:s d consejo 

que sigue conservándose sólidarncnh.: a pesar de las liberaciones. Los niños dl' los 

divorciados sufren, (Rochcf0l1. 1982). 
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C(Jnclusiones 

La historia del mundo nos mue~lrJ que las concepciones filosóficas y la ética en lo 

que se- refit:rc al problema sexual han variado de unas civilizaciones a olras, sin que 

hayamos llegado a una mela de pafccción, y t.:sto será conveniente que lo recordemos 

sumariamente, sintetizando algunos de los cambios históricos de esta moral. La 

civiJiz.lción actual mantiene tlt:sdc antiguo 1;15 noonas éticas que hoy entran en pugna con 

los progresos sociales, económicos y con las costumbres. 

La intensidad con que se manifiesta d impulso sexual en d humano, 1;1 elección 

del objeto sexual y el modo de expresión de la sexualidad; influido por d resto de las 

actividades del hombre pennitcn referirse a una conducl;1 sexual que indudablemente tiene 

distintas características en cada época y aun dentro de: la misma época en diferentes 

latitudes segun las rnodalid.1dcs de 1<1 cultura imperante en el m!.:dio. 

Para la mayoría' de nosotros, incluso para aquellos quc S~ consideran liberales y 

progn.:sist.¡s, es difícil comprobar cuantos de nuestros comportamie:nlos y ;¡ctiludcs sexuaks 

han sido influenciados por nuestro propio momento histórico y por nucstro lugar en el se:no 

de una cultura. 

La religión y la mitologí:1 en ella contenida contribuían ampli'lmente al 

cumplimiento de estos preceptos dc carácter moral. En r,;s!l.; sentido existía una serie de 

milos que fomentaban, por ejemplo: la ideí1 de que cualquier práctica sexual antes de 

akanl'.ar la edad adecuada, conducía in'cmediahlemente a graws p~Tlurbaciont:s de la salud 

y a la perdida de la potencia sexual. 

Entre los mitos sobre la mujer más difundidos se encuentra la sexualid.ad pasiva, la 

"irginidad el instinto maternal, la int't:rioridad femt::niníl. Rdi.:n:nh: íll varón, la potenciíl 

sexual, la mayor capacidad orgi<;mica, el h¡,:roísmo, la superioridad masculina \' b 

agr~sividad. Estos mitos son d resultado de condicionamiento educativo dd varón y la 

mujer a través de la distrihución de los roles sexuales patemalistíls. El resultado es lo 



knwnino y lo masculino " tradicionah::s. p~ro los moddos valían s~gún las n.:c~sidad.:s de 

cada sociedad, cada epoca y región. 

Desde.: que se consolida J,l primacía social dd hombre, la mujer queda somdida .1 

la tiranía conyugal, representada por todas las fonnas cid matrimonio, El amor como 

instmmcnto clc selección sexual, t;;!s progresivamente excluido de la vida familiar; 

<Hninorado )'':1 por la domcsticid':ld, ~s nu,:v':lrnenh.: restringido por d sentimiento de 

propiedad. 

Cada cultura proporciona a sus miembros una definición de la naturalt.:za humana 

así como de la naturalel ... 1 de los homhres y de las mujeres. Con criterios modernos 

podemos cali1icar de raras las conclusiones de los teóricos dd siglo .\':1.'\, pero debemos 

rccord .. ll' que también eran productos de su cultura. En campos como el de las diferencias 

macho hembra, en los que Lodavia no se ha trazado una frontera precisa que separa 1.1 

biología de la cultura hay un sin fin de dc1iniciones culturales que parecen fijarse y filtrarst: 

en todos los intentos d(; n:coTlstlllir la evolución. 

En suma de la antiglkdad cl~sic3 a nuestros di as, la pugna de los sexos ha 

fomentado la incomprensión reciproca y ha imp~dido la annonÍa enln: ambos, que t.ambién 

se complementa en lo natural y tan l1Ial se aviene en lo social. 

La •. aclaración sexual " ticn~ dos dapas distintas una hiológica~ que debe 

incluirsc en el niilo anles de la puhel1ad y continuarse en 6sl':l, y 011',1 social y filosófica, que 

corresponde al periodo posterior a la publ.:'l1ad, cnlre los catorce y veintiún años. 

El hecho que se haga un mish:rio sobrt.: el sexo aumenl<l enonnemenlc la 

curiosidad general dd joven adolescente por la cuestión. Esto es 10 que deben evitar padres 

y maestros. 

Es necesario aprender a analizar críticamente los mensajes e im;igcnes de los 

medios de comunicación. Debenan ser una preocupación de gobiernos, educadores y 
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cOIl1UllicJdor~s soci.tks la adl.:cuada utilización de los ml.:dio..., dt! cOlllunica¡;ión en I,a 

educación sexual del pueblo. Una educación que <khe incluir inl(lI1naciún 500ft! el origen 

dI.: los valores y creencias sexuales, una clitica a los estereotipos 1.:11 los papdcs sexuaks, 

dis¡;minación de un sentido positivo sohre los valores sensoriales de 1':1 sexualidad, 

fi·anquCl..l y honestidad acerca del cueIVO y los genitales. valor dd al110r sobre relaciones de 

, dominio y posesión, y los procesos de 1<1 n::producciún y su control. 

la sexualidad puede comprenders\.: mejor como un patrón de conducta humana 

lIpn:ndida, es (k;cir, como un conjunto de capacidades y senlimi¡;nlos, y que una palito': de 

esa comprensión puede provenir del empico de métodos y ekmentos de psicología y 

sociología. 

Una de las ventajas de un aprendizaje social y una prcsp\.:ctiva de desan'ollo es quc 

nos pcnnite contemplar la sexualidad no comO un" fuerza o instinto que se nos otorga al 

nac~r sino corno algo que cada uno de nosotros adquiere a ml!dida que crece, en [onna 

distint,1 a diferente velocidad y con diversos resultados. Entonces resulla importante 

examinar corno aprt:ndernos .1 ser scxu'lles, corno el luga!' y la ocasión at'i.!ctan nuestras 

actitudes hacia la sexualidad. 

La educación corresponde especialmente a la familia, ya que es el mejor ambiente, 

ella cuenta con reservas afectivas capaces de hacer ¿Kceptar. sin traumas, aun las realidades 

más ddicadas e integrarlas annónicamenh: en una personalid.ld equilibrada y rica. 

La conducta sexual depende de varios t~letores que contribuyen a crear la 

sexualidad de cada individuo. Entre estos factores se encuentran; educación, ambiente 

familiar. social, rdigioso, tahúcs, etc. 

El afecto y la confianza recíprocos que se viven en la bmilia a)lldan al desarrollo 

annónico y equilihrio dd niño desde su nacimiento. P.lr.l que los !;¡zos naturales que un..:n ;1 

los padres con los hijos sean positivos, los padres dehen cstahlccer un equilibrio en la 

rclación de confianza y dialogo con sus hijos. Siempre adecuada a su edad y desarrollo. 
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Para Inindar OJientaciol1es dicJCCS necesarias para n.:50I\'l:r prohlemas (h.!1 

momento, anh!s de dar conocimientos teóricos. sean los adultos ejemplo con el propio 

compol1amiento. La prcp~lración teórica y la experiencia dc los padres ayudara a los hijos a 

comprender el valor y el papel especifico de la realidad masculina y femenina. 

Dada 1;:. diversidad de grados o niveles educativos de los padres y d distinto interés 

individu~iI y c.lpacidad educativa que posr.::en, es conveniente que la educación fundamental 

del niño con respecto a la sc:.xualidad sea d .. da por el maestro que dirige la educación tolal. 

Por eso es preciso que los maestros actuales adquieran la técnica de enseñar y de dar las 

explicaciones sohrc la vida sexual en una vida nueva, siempre y cuando los padres no estén 

preparados para ello, ya que el adquirir la infonnación inhadecuadarnente ocasiona que los 

niños o jóvenes sean más curiosos o waI1 la sexualidad con morbo 

La plena realización de la vida conyugal y, en consecuencia la estabilidad y 

santidad de la J:'lmilia, dependen de la formación de la ciencia y de los valores asimiladw; 

dunmll! el periodo fonnativo. Los valor~s morales vividos en famili'l se transmiten más 

fácilmente a los hijos. 

En la actualidad se puede describir la fOlTIlación sexual de I~I siguiente manera: El 

humano que ha madurado satisfactoriamente fisiea y mentalmente y quc ha desanollado 

una sexualidad equilibrada experimenta el impulso sexual o libido que le invitara a cultivar 

el trato con personas del sexo opuesto. Cuando se despicl1a en él el deseo sexual buscara 

como objeto sexual un ser humano vivo, de otro St:XO, oe t:dad adt:cu.tda a la propia, con 

algún atractivo y que acepte las relaciones sexuales sin ningún trauma. 

La caracterización de la gente joven dispuesta a crear una nueva J:1milia debe 

tomar en cuenta los distintos factores que evalúen su panorama socioeconómico, sus 

aspectos demográficos, psicosocialcs y m¿dicosexuales. en la inteligencia de que cad~1 

factor puede indudablemente y en conjunto afectar de manera importante la salud 

individual, de la pareja y la socierlnd. Tales aspectos van de la mano de las condiciones de 

la fel1ilidad. 
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Las dificultades maritales son rcsultado de la pcrson.liidad dr.: cada dmyugr.: y la 

complcmcnlaricdad que existe entre amhos. La agresión sexual puede darse en condiciones 

de manipulación y utilitarismo en relaciones aparentemente amorosas. 

Es imponantc reflexionar 50hl"l: nuestros intereses y el juicio que damos a los 

mismos. sin olvid¡:¡r los valores que nos :1 proporcionado el núcko t~lmiliar. yJ que es lo que 

nos pennitirá crear nuestros propios valores y crccnci<ls y así podremos ser conscientes de 

nuestros actos, aprenderemos a tomar decisiones, a valoramos como personas y por 

consiguiente seremos capaces de accptm' ,1 los dcmos tal y como son con sus propios 

valores y creencias que no afectaran en nada las nuestras. 
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